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De la feria de Z a ­
ragoza. Un mo­
mento de peligro 
en la primera co­
rrida y los tres ma­
tadores al quite 
í Foto M a r í n Chi-

vite) 

C A D A S E M A N A 

LA CORRIDA DEL DIA DE LA RAZA EN 
HARCELONA Y LA FERIA DEL PILAR 

CON las corridas de la feria del Pilar ter­
mina prácticamente la temporada tau­
rina. Queda todavía la feria de Jaén y 

los flecos de unas cuantas corridas, que vienen 
a ser como los cohetes finales de la gran fun­
ción de fuegos artificiales inevitables en todo 
programa de fiestas. 

Pero la temporada efectiva acaba aquí, en 
Zaragoza, ante un público inteligente, pero 
severo, que impresiona a los toreros acaso m á s 
que por el público en «i por lo avanzado de la 
fecha, cuando todos andan deseando dejar de 
vestirse una y otra tarde el traje de luces. 

Por eso son tan difíciles de organizar las co­
rridas del Pilar, y acaso el público no se da 
exacta cuenta de elio; aunque en este año se 

haya reunido cuanto de más cartel podía ofre­
cerse, dándole a Luis Miguel cuatro corridas, 
cosa poco frecuente en Zaragoza, y, en definitiva, 
reconocimiento del lugar primero que ocupa en ei 
escalafón taurino. 

Mas, antes de llegar a Zaragoza, hemos tenido 
ocasión de presenciar en Barcelona la corrida cele­
brada el día del Pilar y de la Raza , y ello nos ha per­
mitido advertir las distintas reacciones del público. 
Hace a l g ú n tiempo que no asist íamos a ninguna co­
rrida en Barcelona, donde se dan bastantes corri­
das de toros m á s que en.Madrid. E l público de Bar­
celona, siendo tan inteligente como el que m á s , es 
benévolo. Por lo menos no se atribuye en absoluto 
el papel de Juez; aun diríamos mejor el de fiscal. 
Está propicio al aplauso, como incl inación. Si en 

esta corrida del día de la Raza 
hubo sus chillidos enconados y 
hasta sus injusticias «a prior!», 
atribuyámoslo a toda esa po­
lítica bastarda que lleva a la 
Plaza sus p e q u e ñ o s r e n c o r e s , 
«lance hecho» del peor estilo, o 
su entusiasmo convenido, salgan 
las cosas bien o no salgan tan 
bien. Pero eso siempre constituirá 
minoría poco apredable; no por 
ser minoría, sino porque no re­
presenta esa pasión noble, Justa, 
que falla en cada caso segttn pro­
ceda con el torero ante el toro y 
«en el ruedo», que es como se debe 
fallar. Con severidad o con bene­
volencia, que eso va en el tem­
peramento; pero ante el hecho 
concreto y real, y no «de oídas». 

Por lo demás —cons ignémoslo 
de paso—, la corrida fué agrada­
ble. Los toros de Vülagodio flo­
jearon y tardearon, pero no fue­
ron peligrosos. Pepe Luis tuvo 
una gran tarde. Con la capa ense­
ñó a torear y descubrió, a quienes 
le imitan sin su arte, que es bien 
sabido aquello de don Jacinto Be-
navente: «Bienaventurados sean 
nuestros Imitadores, porque de 
ellos serán nuestros- defectos.» 
Con la muleta le hizo al cuarto 

una gran faena, le mató 
mwmm bien y se ganó la oreja. 

E r a su últ imo toro de la 
temporada. Luis Miguel, 
recibido por un grupo 
hostilmente, se impuso, 
y si es det alie consignar 
que cortó la oreja del 
primero y las dos del se­
gundo, ahí queda. 

Pero posiblemente eso 
no ref le ja la verdad 
de su labor extraordina­
ria con la muleta, espe­
cialmente en el quinto, 
ni su Intervención en 

los quites, ni la forma valiente y lucida de 
banderillear. L a presentación en Barcelona 
fué el éxi to completo que pretendía rega­
teársele. 

Paquito Muñoz, con buen ambiente inicial, 
cortó también la oreja de su primero. L a 
faena se compuso de buenos pases, pero sin 
ligar. Sus faenas adolecen de eso. No de una 
serie total, sino de muchas series cortas, aun­
que éstas sean, a veces, lucidísimas. Bien 
que Paquito Muñoz está todavía en el pri­
mer año de la alternativa y con unas posi­
bilidades magnificas, si no cae en el señue­
lo de la adulación fácil. Que también, como 
la otra, es una mala política. 

E M E C E 



La corrida del dia de la Raza 
en B A R C E L O N A 

jiiis, Luis mióuel y raquiío 
, lidian seis de Fillagodio, hay 
e orejas y se liquidan agravios 

Pepe Luis to­
reó con la cap» 
con la finura 
de su gran *a-

tflo 

Un natural de Pepe Luis al toro primero de la tarde 

Pepe Luis brinda el últ imo toro que había de torear en esta 
temporada ai general Sotelo 

Un pase de pecho de Pepe Luis en el 
toro del que le fué concedida la oreja 

Luis Miguel Domlnguin Luis Miguel en un pase con ¡ a , 
en un quite de frente con derecha, llevando toreado al C?**^ 

ViUagodlo desde largo 
quite 

el capote a la espalda 



uestro director, acompañado de su esposa, presencia la co 
rrlda del Día de la Raza en Barcelona. E n la barrera, el go 

bernador civil de la Ciudad Condal, señor Baena 

Luis Miguel se adorna, 
arrodillándose ante los 
pitones del vi l lagodio 

Luis Miguel da la vuelta al ruedo con los 
ramos de flores que le arrojó el público en­

tusiasmado 

Paco Muñoz rematando un quite 

Pftqufto Muñoz, que se presentaba como matador de toros en Barcelona, 
en un ayudado por alto 

Una manole t lna 
de Paquito Muño? 

E l ilustre periodista, subdirector de «La Vanguar­
dia Española», don Eduardo Palacio Valdés, en 
su barrera de la Plaza Monumental (Fotos Valls) 



LAS CORRIDAS DE LAS FIESTAS DEL PILAR 
Unos toros sosos de Ruendía 
para e! " A N D A L U Z " , LUIS 
M I G U E L y " P A R H I T A " 

I 

£1 *Aiida¡u7 tnreú muy bien a su primero j /o mata 
de una gran eslarada. Luis ñMguel realizó en el quinto 

una faena exrepcianaí 

I 

«Andaluz» toreando al 
toro del que corté la 

oreja 

Los tres matadores de la pri­
mera de feria. Luis Miguel» 

«Parrita» y el «Andaluz» 

HAN empezado las corridas del Pilar, Con !a Plaza llena y a precios caros. 
Cuando la costumbre era dar cuatro corridas, y si acaso —e! domingo 
siguiente— la del Comercio, en este año se anuncian seis. Anotemos el 

hecho romo síntoma. 
L a gente ha salido contenta de la primera corrida. No precisamente por 

los toros del señor Buendia, que entre si son procedentes de Santa Coloma 
o de Sun?a, nos quedamos con la realidad. Y ésta es que no ha salido m á s 
que un toro claro tíe verdad, el primero. Los demás, y solamente en algunas 
ocasiones, han sido toros a la fuerza. A la fuerza de los toreros. 

El "Andaluz' ha (inaugurado la feria brillantemente. Cuando, muerto el 
toro de una gran estocada, el trianero. con la oreia bien conquistada en la 
mano, daba 4a vuelta al ruedo, un aficionado madrileño comentaba. 

- ¿Cómo este hombre no acaba de acertar en Madrid? 
Porque esto es lo cierta Los triunfos -del "Andaluz" en provincias son 

verdad. Hay públicos que exigen incluso más que el de Madrid, ly ante ellos 
el "Andaluz", como en esta primera corrida de la feria de Zaragoza, triunfa 
y luce la excelencia de su capa, su decisión y su arte en la muleta, y su 
modo —serio, honrado - de malar los toros por arriba. 

H "Andaluz" aprovechó bien ese primer loro de Buendia. Con lances muy 
entonados, muy puestos, en unos quites sobrios, alegres —particularmente 
en uno por chicuehnas—, y en una faena de muleta en que ha ido del 

«Anda luz» después de matar su segundo toro 

Andaluz» con ta 
ja q u c o r t ó 

Un natural de Luis Miguel en 
la faena de) toro al que cortó 

la oreja 



uis Miguel da la vuelta al ruedo con la oreja 
que le fué concedida 

Un ayudado de «Parrita» 

.4 

«Parrita» en un 
quite 

natural con la izquierda hasta lá manolptina. Todo con medida, con hondura. 
Ya decimos cómo mató. Y de ahí kí triunfo. 

Que si no redondeó ien el cuarto fué por la sosería y ia peligrosidad del 
de Buendia —ía peligrosidad del toro de casta—, que de un hachazo seco 
le tiró una cornada que, por. fortuna, quedó simplemente en 4a (rotura de 
la taleguilla.' 

Luis Miguel ha toreado excepcíonalmente al quinto toro. Lo de menos es 
que le diera con la mano izquierda treinta naturales o más; lo verdadera­
mente i-otable ha sido su forma; la manera como ha tirado del toro, cómo 
ío ha esperado y cóeno ha aguantado, fno ya la embestida, siijo el pararse 
el de Buendia en el pase, el gazapear constante, el salvar el embroque de 
manera inverosímil. Ha sido esa faena de ¡clamor que rinde a los intran­
sigentes y hasta ¿ los que hateen arma de su dolor de es tómago con un 
silbato estridente, comprado "para eso". 

Porque a Luis Miguel también le han hostilizado en Zaragoza. Pocos, 
quizá: peí o con tesón. Y Luis Miguel, sin rabietas noviUeriies, sin desplantes, 
que se califican según la malicia intencionada de quien los interpreta a su 
modo, ha respondido de la única manera que un torero de su categoría 
puede responder: con su arte y con su emoción, con ese tono cálido, /impre­
sionante, que Luis Miguel pone en su lucha 

Porque de la misma manera ha toreado a su primer toro, segundo de 
ta [corrida, un toro zancudo^ cornalón y huidote. Luis Miguel lo centró y 
io ha dominado a los cuatro primeros pases y aunque la fáena ha sido 
saboreada, y ha dado pases largos, y ha habido oles y ha sonado la música, 
como pinchó dos veces hasta acertar, fel público ha seguido esperando, y ya 
e! torero, exigente consigo mismo, se ha limitado a saludar desde el tercio. 

primer toro 
Un tendido. Caras zaragozanas; en ia barrera 

señores Maudes y Lareu 



LAS CORRIDAS DE LAS FIESTAS DEL PILAR 
En la segunda corrida vimos los toros de Alípio. 
Julián Marín cortó la oreja 
de su primero, n Luis Mi­
guel las dos del quinto 

Una verónica de 
Julián Marin 

os matadores de la segunda corrida. Julián Mt 
rín. Luis Miguel y Paquito XUtñoz 

5a k 

Pero et hielo de Zaragoza, al caer el quinto loto, ya se había deshecho. 
El tercero de la primera corrida ha sido "Parrita". "Parrita" no ha 

caído bien esta larde. Ha dado pases lucidos a su primero, pero sin 
a justar un conjunto armónico. Ha picoteado la faena sin redondearla. Tan 
pronto tenía ai público a su mano como se hacía el silencio. Tampoco 
ha matado bien. 
-c En el sejito no ha estado bieiu Y al salir. la gente se le ha enfadado 
un poco. 

* • * 
E n la segunda corrida los toros han sido de Alipio. Mitad y mitad 

Tres toros buenos y bravos —los tres primeros— y otros tres broncoles. 
m á s el quinto y el sexto que el cuarto. 

L a Plaza se ha llenado otra vez. Y también se ha llenado de la pasión 
buena del público, que aprieta y exige lógicamente, porque a eso va; y. 
de la otra pasión de los que traspasan a la Plaza, entre trago y trago 
—muchos tragos—, el eco de sus pequeñas tertulias. 

Descontemos lo de Julián Marín. Julián Marín ha estado valiente en 
su primero. Tan valiente como torpón y tan sin saber qué hacer. Lo mis­
mo aguantaba eñ los altos que se despegaba en los únicos naturales que 
intentó. Bien. Tampoco Julián Marin tenía otras pretensiones. Acertó 

con el estoque, y ^ahí fué lo de la oreja y lo de la vuelta al ruedo. 
La nota lógica de esta corrida ha sido de nuevo Luis Miguel. Desde 

les aplausos de salida, ante los que se ha visto obligado a saludar des­
pués del paseo, hasta la salida en hombros, todo ha sido un interés y 
una emoción de primer plano. 

Ha toreado un toro bravo, y lo ha hecho de una manera perfecta. Sobre 
la mano izquierda y ,al natural. Llegando de frente, dejándose fcer y 
completando el arranque, aguantando la embestida desde largo y resol­
viéndola en el pase. Ha sido una labor espléndida, que tampoco ha rema-

n Marin inicia la faena a 
primero, del que corté la 

oreja 
Luis Migue' en un > pase con las ro 

tierra al toro del que cortó las dos orejas. 



¿ia2: : X 

ae espalda» ai toro. Ante el 4e 
arrojado al ruedo un entusiasta E l premio a la segunda faena de Luis Migue) 

i 

.ir |jÍ|| 

u n pase con 

e. eon 

os toreando de muleta al segundo de la tarde 

«Andaluz Chico» y don Antonio Mafes», pytsenc!» 
la barrera ta segunda de feria 

\ 

tado con vel estoqiíe: pero laj ha sido el torero, que ha habido la gran 
ovación y ia vuelta al ruedo. 

En el quinto, huido, tardo. Luis Miguel ha banderilleado a petición 
del públ ico . Obligando mucho, ha clavado dos pares ai cuarteo, y uno. 
muy apretado, por ios terrenos de dentro. 

Luis Miguel ha llevado prendida la /atención del público —hasta con el 
encono de algunos— desde su primer capotazo. Ha habido una primera 
oarte de la faena obligando al de Alipio a embestir, agotando los pases 
|ue el toro tenia. Más aún de los que tenia el toro. Y entonces Luis 
liguel ha puesto valor donde ya no se podía torear. Y cuando en un 
dorno a distancia increible. besando el hocico, el toro se le ha arran­
ado. Luis Miguel se ha revuelto en unos pases escalofriantes y ha ter­

minado de un pinchazo y de una eslocada. Cuando ha refrendado el 
iescabello ha estallado la ovación, le han concedido las dos orejáis, ha 
dado ta vuelta al ruedo y ha salido por dos veces a saludar desde el 
tercio. 

Sobre «la Plaza ha flotado el rumor del entusiasmo y el de su secuela» 
para contrastarlo, la discusión. Asi lleva Luis Miguel la feria cuando tra­
zamos estas lineas, que deben cerrar este número de E L RUEDO. 

Paquilo Muñoz no ha tenido una presentación brillante. Episodios bri­
llantes, pero aislados. Unos lances muy ceñidos, un quite precioso por 
chiruelinas. y con la muleta otra serie corta de pases buenos, con inter­
vención excesiva de das cuadril la Un- poco que sí y un poco que no. 

Del tercer toro ha podido Paquito Muñoz sacar más partido. Con un 
poco de más l igazón len la faena. Porque el público se ha sorprendido 
magníficamente, Pero la cosa, con el estoque, se ha enfriado, y entonces 
no han sido sino fos aplausos agradecidos desde el tercio. 

En el sexto, uno de ¡os peligrosos y broncos de la corrida, se ha de­
fendido. Esta vez ha tenido mejor disculpa. La feria hasta ahora va por 
Luis Miguel. Tampoco puede sorprender mucho. 



N U E S T R A COIV T R / í / ' O R T A D / l 

L A S U E R T E D E L T O R E O 

J E R Ü M O JOSE CANDIDO 
£1 lanceo por largas 

EL toreo de copo, que fué innovado par Costillares y ampliado en su re­
pertorio por Pepe-Hillo, -tuvo un excelente seguidor en el düestro dbicla 
ñero Jerónimo l o s é Cándido, que demostró un gran estilo personal en los 

lances de capa llamados «largas», lances que practicaba citando a l a res 
con l a capa sujeta por ambas manos, soltándola de una de ellas cd reali­
zarse él encuentro, e imprimiéndole un temple y mando admirables, ca-
racterísfücas del estilo de este diestro, de fondo rondeño. adornado de la 
brillante alegría del toreo sevillano. 

Fué Jerónimo José Cándido un excelente lidiador, que qican«> s u ma­
yor celebridad en l a é p o c a que siguió a l a retlrakftz de Pedro Romero y 
l a muerte de Pepe-Hülo, é p o c a en í a que el espada chic!añero quedó 
dueño absoluto de los ruedos, sin enemigo capax de disputarle el cetro 
de l a Tauromaquia. 

Marchaba por su brillante camino de triunfos con el aplauso unánime 
de todos los públicos, basta que. en el año 1812. una dolencia reumática 
le obligó a dejar los ruedos, por los que tantos laureles hab ía cosechado 
durante r a ñ a s tempord&as. 

E n 1818. cuando contaba cincuenta y seis a ñ o s , volvió de nuevo a los 
cosos, compitiendo con Curro Guillen, que y a h a b í a ganado l a admira­
ción de los aficionados. 

lercnimo José Cándido reverdeció sus viejos laureles y continuó entre 
los toros, retirándose de nuevo a l notar l a merma de sus facultades. 

En 1830 fué nombrado subdirector de l a Escuela de Tauromaquia, fun­
dada en Sevilla con carácter oficial, y allí se enfrentó de nuevo ante 
los toros, auxiliando a Pedro Somero, director de dicho centro, en Icos 
enseñanzas prácticas del mismo, hasta 1834. en que dicha institución fué 
clausurada. 

JOSE COMAS AGOSTA 

Oncéenle 

V A L D E S P I N O 
J E R E Z 

P R E G O N HE TOROS 
P o r J U A N L E O N 

EN estos finales, de 
curso laurino, en 
los que la feria 

ilel P i lar es como el 
Examen de Estado de 

| los diestros, son mu­
chos los lemas lenla-

É dores para el cronis-
l l l ta. L a s notas, archi -

| vadas y clasificadas 
desde l a s primeras 
corridas de toros del 
año , ofrecen muchos 
puntos a la medita­
c i ó n , que en ei d iscu­
rr ir de la lemporad;* 
se. soslayan en gracia 
' a la palpitante ac ­
tualidad", y ahora nos 
a c uclan reclamando 
su puesto. Pero ios -

acontecMnientos taurinos siguen s u c e d i é m i o s e , y en lo que va de un 
martes a otro se encuentra uno vacilante en la e l e c c i ó n de entre seis, 
anotados como buenos. 

Seis que c o n o c í en este orden c r o n o l ó g i c o : "Manolete", el artista 
y el hombre"* por Mart ín Santos Yubero, á l b u m de f o t o g r a f í a s origi­
nales y comentadas por su 'autor; u ;Mano!e fe ¡" E l -dolor de su vida y 
la tragedia de su muerte", por Manuel Garc ía Santos, apasionada pero 
jus ta r e i v i n d i c a c i ó n del diestro c o r d o b é s en los aspectos en que fué 
m á s combatido; loables intentos de s o l u c i ó n al pleito, trasnochado y 
absurdo, del intercambio de diestros e s p a ñ o l e s y mejicanos; posible 
c e l e b r a c i ó n de corridas de toros en la Argentina, gracias a ía tenaz 
y acertada g e s t i ó n del diestro Raúl Ochoa Hovira; otro libro sobre ei 
c o r d o b é s , el "Manolete'' ya se ha muerto...", de K-Hi to , y otra vez 
'"Manolete"— la s u s c r i p c i ó n internacional, iniciada con las autoriza­
ciones necesarias por el E x c e l e n t í s i m o Ayuntamiento de Córdoba, "Pro 
monumento a "Manolete". 

Ni que decir tiene que a esta pluma, a Dios gracias manoletista 
siempre, por convencimiento absoluto de que en el c o r d o b é s se en­
carnaron con la p e r f e c c i ó n de su arte las m á s altas virtudes humanas, 

. le parece que la iniciativa de la C o r p o r a c i ó n municipal cordobesa es 
tema de la mayor importancia. T o d a v í a por mucho tiempo — a l menos 
por el que estemos vivos sus c o n t e m p o r á n e o s — la memoria de "jMano-
lete" a l e n t a r á en nuestras almas. Antonio Bienvenida, con o c a s i ó n tan 
significada como la de recibir el homenaje que le rend ían , junto al 
Montep ío de Toreros , los aficionados m a d r i l e ñ o s , al recabar con emo­
cionadas palabras un recuerdo para "Manolete", obtuvo una ovac ión 
que a c a l l ó , con su estruendo, m á s í n t i m a s y acongojadas inanifestacio-
nes de a d h e s i ó n al glorioso diestro c o r d o b é s . E s decir , que esa con­
d ic ión de manoletismo, tan traída y llevada, y censurada injustamente 
casi como una lacra de "Manolete", estaba latente, inevitablemente 
latente, en todos los adicionados a la Fies ta Nacional, surge ahora pu­
jante, arroi ladora, en desagravio a tantas injust ic ias cometidas. 

E l E x c e l e n t í s i m o Ayuntamiento c o r d o b é s , h a c i é n d o s e in térpre te de 
un sentimiento nacional con repercusiones en tantos p a í s e s extranje­
ros, ha iniciado esa s u s c r i p c i ó n internacional, que será , s in duda, un 

„ esponente bien significativo de la grandeza del hombre a quien se trata 
de honrar. Córdoba, tan sobria en la e x p r e s i ó n de sus sentimientos, 
sabe que la figura de "Manolete"" es un i:ilón firme de sn historia, y 
se enorgullece de pa­
rangonarla con las de 
sus m á s altos y egre­
gios varones. 

E s p a ñ a t endrá con 
ello un ¡ra olivo de 
g l o r i f i c a c i ó n u n á n i m e 
de su hermosa Fiesta, 
tildada de bárbara , 
combatida y criticada 
hasta la saciedad, cu ­
ya m á s justa rehabi­
l i tac ión empiez i en ei 
conde de ¡as Navas 
ruando la ' l lama F i e s -
la Nacional, y cu lmi­
na en "Manolete", qu1 
la hace desbordar con 
su arle prodigioso 
con sus altas ca'.id i 
des humanas los 
miles de nuestra 
srra fía. 

x / V g 



La novillada fiel iluminno en Madrid 

Cinco novillos de la viuda de Molero y uno de Vicente 
González.—Luis Redondo fué ovacionado en sus dos 
novillos.—Luis Peña fué cogido cuatro veces.—Vague 

cortó la oreja del sexto 

euwuuvt sfue i u c O 
losado en sus dos novillos, 

10 dobla su segunde 
eramente herido 

empezó la faena con un ayu­
dado por alto. Siiguió con otro 
por altOj tres naturales flojos, 
un rodillazo, umo por bajo, 
otro por alto, un afarolado, dos 
en redondo y un «kikirikb». E l 
mucthaciho no l igó los muleta-
zos; pero estuvo muy valien­
te, y el público le aplaudió. 
Continuó oon varios muleta-
zos por bajo; otros por alto y 
tres rodillazos, y fué cogido. 
Dio seguidamente un moline-
te, uno por bajo y otro cun-
tbiándose la muleta por la es­
palda, y resultó cogido de 
nuevo. Entró a matar, y dio 
un metisaca a cambio de nue-

D E C L A R O mi áncompe-
tencia para discernir 
q u é causa determinó 

la concesión de la oreja 
otorgada al valiente novi­
llero RafaeJ Yagüe el pa­
sado domingo en Madrid. 
He de confesar que me sa­
tisface que se premie el 
valor de los toreros y que 
me alegra que i1 agüe lo­
grase ' el éxito que supone 
«1 logro de tal galardón, 
fiero esto no es suficiente 
para que encuentre justificada la extrema ibenevo 
lencia que supone la concesión de una oreja des­
pués de una faena —muy emocionante por las re­
petidas cogidas—, en la que el torero derrochó va­
lor y demostró falta de soltura y carencia absolu­
ta de diominio. Yagüe, que babía sido cogido por el 
quinto novillo, brindó la muerte del sexto al pe­
queño Barajas, que le bahía hedbo el quite, muy 
oportunamente, en el citad© momento de apuro. E l 
sexto era mansurrón, pero nada peligroso. Yagüe 

va cogida. Yagüe véó sorprendido cómo caía el no­
villo, y le concedieron la oreja y fué paseado en 
hombros. Repetimos que no® alegra el éxito deü no^ 
villero madrileño ; peiío seguimos sin comprender la 
(tausa que determinó la concesión de ¡la oreja. Claro 
es que esto no disminuye en nada el triunfo de 
Yagüe. E n el tercero estuvo valiente con la mule­
ta y francamente mal con el estoque. 

Gustó Luis Redondo. E l muchacho anduvo muy 
desabogado en sus novillos, a pesar de que no eran 
fác i les ; 'hizo gala de un valor consciente y repo­
sado, que, si bien no impresiona a cierto público, es 
apreciado en todo lo que vale por los buenos aficio­
nados, y demostró que conoce báen su profesión. E n 
sus dos novillos fué aplaudido y salió al tercio a 
saludar. Hizo dos faenas adornadas, en. las que hubo 
no pocos muletazos de mérito, y con el estoque se 
mostró seguro. Mató al primero de un pinchazo y 
media estocada, y al cuarto, de media buena. 

Luis Peña tuvo el santo de espaldas. E l segundo 
novillo le cogió una vez ; otra el cuarto, y dos el 
quintOL A l segundio le hizo una breve faena por na­
turales, de pecho, en redondo, alto, bajo y mano-
letánas, y lo mató de una buena. Oyó aplausos. 
Porfió mucho en el quinto para conseguir faena, 
sin lograr su propósito, porque el novillo no se de-, 
jaba torear. Tanto forzó Peña ,su tojeo y tantas ve­
ces dejó que Itós pitones le rozaran los alamares en 
los derrotes para encelar al novillo, que éste acabó 
por aprender a coger, y fué para el espada ardua 
tarea la de matax de Molero, que cayó después 
de cinco pinchazos, una estocada y el descabello al 
cuarto intento. 

Se lidiaron cinco novillos de la viuda de Molero 
y unto de Vicente González, éste en cuarto lugar. 
Ninguno fué bravo. E l menos malo* fué eil sexto, 
que, además, fué el que estuvo mejor presentado. 
Los dos primeros —muy escurridos de carnes— fue­
ron protestados. 

E'l primer novillo tomó dos varas ; otras écs, el 
segundo; tres, el tercero^ el cuarto y eí quintio^ y 
cinco, el sexto. 

E n realidad, no merece la novillada del domin-
gí) más comentarios ni que demos otros pormenores 
de lo ocurrido. 

gldas, y cómo todo 
onosabios» 

aquetiua de este picador ra 
número fuerte del festejo. No era 
cualquier cosa, no, la chaqueta 

Fo 
sel Yagüe, que inexpiicablemente eortó una 

en un buen derechazo 



E L L A P I Z E N " E l Í U I E D O " 

L A C O M I D A B E L DOMINGO 
Por MTONÍO MSERO 

"Barajiras'-saii*re forera por las 
yrnas - rea/izó rn el quinto foro un 
qaiíe formidable al caer Ya¿ue ante 

la rara del animal 

El picador que'mereció una fuerte ovación, ¿ra-
cías al estreno de una refulgente casaquilla... ^ p ' ^ ê jr 

La cogida de Yajue al matar al sexto toro, 
del que cerfó la arela 

3 * £ 

... y aquel chaval 
que finalizada la 
corrida deleitó al 
público al torear 

maravillosamente a un amiguillo... A lo 
mejor, dentro de unos años, hafera que 
hacerle dibujos en El RUEDO ¡Quién 
sabe!... Siempre es [o que llios quiere... 

^ 1 



El mago Husionista chino Chang, aficionado 
ya a la Fiesta ds toros, ocupó una barrera 

EN la novillada del domingo teníamos de­
trás a un zootécnico, ¿se dice así?; bue­
no, a un señor de esos que saben mucho 

de los toros, de sus pelajes, de sus castas y 
de sus tipos. Decía: 

—Ese es meano. ése es en-
trepelao, ése es listón bra­
ga©... 

Hasta que un chusco le in­
terrumpió: 

—Y ese que sale con man­
chas blancas, es que ha he­
redado la piel de la madre, 
que era la vaca lechera. 

El zootécnico en cuestión 
estaba indignado con el ta­
maño de los becerros, muy 
en especial de los lidiados en 
los primeros lugares. Pasó el 
tiempo haciendo cálculos. 

—Ahí donde le ven —afir­
maba— ese choto no pesa ni 
dieciséis arrobas... Ese otro 
no llega a los ciento setenta 
kilos... 

Y así sucesivamente. Ver­
daderamente los novillos eran 
muy pequeños y desataron en 
el público las exclamaciones 
de rigor: «Esto no es una no­
villada, eá* una charlotada. .. 
Uapisera los mataba mucho 
mayores, etc., tec.>. 

Luis Redondo, que según 
parece, es de Borox, como «el 
otro», quiso brindar al públi­
co, pero en vista del tamaño de la res, los es­
pectadores silbaron cuando iba a iniciar ̂ 1 
brindis, y Redondo, entonces, tiró la montera 
al aire, con un gesto que quería decir: «¡Qué 
le vamos a hacer!». Mandó retirar a los 
peones, como si lo que tuviera delante fuese 
un toro de verdad, y, todo hay que decirlo, 
toreó bien al natural, aun­
que a la hora de matar se ca­
yera al suelo. Como el bicho 
tardaba en doblar, un espec­
tador gritó con voz de cómi­
co en el tercer acto de un 
melodrama: «¡Muere, bella­
co!» Y tuvo un éxito. 

Luis Peña tiene cara de 
niño. El chico es valiente y 
hace lo que puede y lo que 
sabe, sobre todo sufrir revol­
cones y tantarán tañes. Con 
ios pelos lacios, caídos sobre 
la faz, se levantaba una y 
otra vez, y una y otra vez 
volvía a dejarse coger. Lleva­
ba la montera con forro ver­
de y tuvo que limpiarse eri el 
callejón, al chorro del botijo, 
y frotarse mucho con la 
toalla, porque estaba mancha­
do de sangre de toro hasta 

detrás de las orejas. Yagüe, que en el tercero había realizado un número nunca 
visto, querer saltar un burladero como se salta la barrera, y que atizó a ese novi­
llo una estocada hipodérmica, se ganó la oreja en el sexto por haber salido con la 
taleguilla destrozada y por demostrar que tenía mucho coraje. Claro, que co­
mo nosotros no somos técnicos, sino profanos, ignoramos si eso es motivo bas­
tante para que pidieran para él el galardón supremo y para que se lo conce­
dieran. 

En realidad, las notas más salientes de la novillada corrieron a cargo de los 
subalternos. La atracción del festejo anduvo por sus alrededores. 

—i A la de una, a la de dos, a la de tres!... ¡Ah, ah, aaaah! 
El público jaleaba a un grupo de «monos» que forcejeaban para levantar 

a un jamelgo tumbón, que no quería abandonar ni a la de tres, ni mucho me­
nos a la de dos o a la de una, su mullido lecho de arena. 

En el tendido bajo, número diez, surgía un poeta espontáneo que improvisa-

\ V I S T A D E T E N D I D O 

Opiniones de un zootécnico. Redondo y su brindis frus­
trado. - Los revolcones de Luis Peña. - Y a g ü e o lo nunca 
visto. - Los «monosabíos* trabajan. - Un picador vestido de 

dulce. * «Pinocho» y sus quites 
• . 

ba un romance y lo decla­
maba a grandes voces: 

Siete monosabios, siete, 
con las blusas coloradas, 
querían izar al penco, 
pero no se levantaba... 

Salió un picador con una 
casaquilla «de dulce», una 
casaquilla que parecía un 
traje nupcial o los adornos 
que recubren ciertas tartas 
de boda, y llevaba además 
en el sombrero una borla 
azul celeste que partía los 
corazones. Su entrada en 
el ruedo fué saludada con 
una gran ovación, y a me­
dida que iba recorriendo 
diversos terrenos, iba cose­
chando aplausos, especial­
mente dedicados a la sas­
trería. S e r í a un piquero 
ideal para «El Albaicin», 
que siempre sueña con in­
novar y renovar el vestua­
rio de la torería. El pica­
dor al que nos referimos, 

paitió una vara y le dejó al novillo el hierro 
dentro. Pero al retirarse se destocó para agrá 
decer al respetable las manifestaciones de 
aprecio al vestuario de que le había hecho 
objeto. 

Ese monosabio, pequeño, simpático y ágil, 
con un pañuelo blanco al cuello, y que siem 

pre se distingue por la ra­
pidez, la valentía, la opor­
tunidad y la eficacia de 
sus quites —creo que le lla­
man «Pinocho»—, salvó a 
Rafael Yagüe de una cogi­
da segura. Y Yagüe, agra­
decido, le brindó el sexto 
novillo, donde a peco más 
tiene que hacerle otro qui­
te, porque se vió en el sue­
lo y muy apurado. (Tam­
bién Juanito Belmente le 
brindó un toro al monosa 
bio Barajas por la misma 
razón que Yagüe lo hizo 
a «Pinocho». Creemos que 
a ese chico había que dar­
le una oportunidad. ¿Por 
qué no lo sacan en una no­
villada vestido de luces? 

A lo mejor da un resul­
tado estupendo. 

A L F R E D O MARQUERIE 

Siete «monos» para lavamar un caballo..., 
y el cabalio dice que no... 

El mozo de espadas l impia a Peña la sangre 
y el sudor que le causaron las cogidas 



DE S D E los tiempos en que don Francisco «el 
de los toros» inmortalizara con sus pinceles 
la torerísima estampa de Joaquín Rodríguez, 

«Costillares», innovador y puede decirse que crea­
dor del traje de torero, hasta nuestros días, varias 
han sido las modificaciones introducidas en el lla­
mado por antonomasia traje de luces. — 

Uno de los cambios que el valeroso inventor del 
volapié introdujo en la indumentaria taurina fué 
sustituir el ancho cinturón de cuero que antes lleva­
ban los lidiadores para defender el vientre —y que 
aun subsiste entre los camperos salmantinos—• por 
la f i ja de seda de alegre y luminoso colorido hacien­
do juego con el pañuelo del cuello, cuando el áttor-
no de éste no era reemplazado por el negro obliga­
do del luto. 

Pasado el primer cuarto del siglo X I X se va acor­
tando la chaquetilla y aumenta la riqueza de su 
adorno. E l calzón se ajusta y ciñe, el pañuelo a l cue­
llo es sustituido por la corbata y desaparece la rede­
cilla para dar paso a una brevísima montera y a 
la pomposa moña que ya usaban en su atuendo Juan 
Jiménez, «El Morenito»; Francisco Montes, «Pa-
quiro»; Roque Miranda, «Rigores», y a lgún que 
otro astro coletudo. 

Más tarde se ha ido reduciendo la moña; la mon­
tera se ha ensanchado hasta llegar a la de hoy, lige­
ramente encorvada hacia abajo; la chaquetilla ha su­
frido nuevos cambios, alternativos, en su talla, y, en 
general/ la l ínea del traje se ha modificado muy po­
co en relación con el que creara el famoso maestro 
de «Pepe-Hillo». Son los accesorios del mismo los 
que m á s sensible transformación han sufrido; trans­
formación tendente a simplificar los adornos, cuyo 
antañón barroquismo ha sido sacrificado en aras 
de la comodidad, hasta cristalizar en el actual traje 
de luces, ligero y extremadamente estilizado. 

Hay & propósito de esto una curiosa anécdota de 
Sánchez Mejias. Estaba Ignacio en cierta ocasión 
vistiéndose en el cuarto del hotel, en Santander, para 
su antepenúltima corrida, cuando alguien indicó 
—sorprendido ante la complicación y el peso y las 
trabas del tradicional traje de luces— la comodidad 
que supondría vestir con traje de calle o con traje 
de sociedad. Ignacio respondió con aquella sorna 

grave de su gran andalucismo: 
-—Si nos vistieran de «smok­

ing», ¡no íbamos a apretar a co­
rrer en cuanto saliera el toro!... 

Si hace siglo y medio un tore­
ro, Joaquín Rodríguez, «Costilla­
res», supo alegrar con caireles y 
alamares el vistoso traje goyesco 
de torear en plausible renovación, 
hoy otro torero, Rafael García, 
«Albaicín», siente también la in­
quietud de revolucionar el tradi­
cional traje de luces cpn un con­
cepto personalísimo de la estética, 
como personalísimo es su arte gi­
tano y geniaL 

¿Se debe, en efecto, modificar 
la forma de vestir en el ruedo 
adoptada por los actuales lidiado­
res? Con esta interrogante hemos 
acudido a los más significados di­
bujantes figurinistas. —hay omi­
siones involuntarias impuestas 
por la ausencia—v autoridades, si 
no en materia taurina, sí en lo 
que concierne a la creación artís­
tica de un traje, y damos aquí los 
distintos modelos que. juntamente 
con su explicación, han imagina­
do cada uno de ellos. 

Pero antes veamos qué nos dice 
de su pretendida reforma el to-
rerísimo calé Rafael García, «Al­
baicín»: 

«Efectivamente, es cierto que 
acaricio el proyecto de modificar 
el actual traje de luces de una 
manera radical, como asimismo 
fundamental ha de ser la reforma 
que en el toreo he de implantar 
cuando considere la ocasión pro­
picia para ello. Hoy solamente he 
realizado algunos cambios en lo que se 
refiere únicamente a l dibujo y colorido 
de los adornos, habiéndome secundado 
en esta novedad Luis Miguel Dominguín 
y los toreros mejicanos. De momento, 
no pienso seguir adelante, y cuando esté 
m á s hecho, cuando pase de ser una fi­
gura discutida a ser una figura indiscu­
tible, entonces llevaré a cabo mis dos re­
voluciones: la del vestido y la del to­
reo. ¿Será ello pronto? Que la suerte 
me acompañe; que me salga un toro en 
la Plaza de las Ventas; que. logre 
cuajar mi gran tarde, y en el re­
loj taurino habrá sonado la hora 
en que la Fiesta Nacional pase 
por una transformación honda, 
esencial. Una transformación de 
las que de veras hacen época. 
Hasta que eso. llegue, vaya por de­
lante el pequeño anticipo de que, 
entre otras cosas, tengo el propó­
sito de cambiar la montera de hoy 
por otra de color blanco y de línea 
m á s airosa que esta que en la ac­
tualidad, con los extremos caídos 
y negro colorido, pone su nota 
triste allí donde la m á s alegre no­
ta debe coronar la gallarda figura 
del lidiador.» 

Juan «Aotoiilo «Aeha 
«Este es, indudablemente, en 

mi concepto, el traje/ de torero 
que debe ser. Resulta fúnebre, y 
por ello me agrada m á s aún . E l 
traje es de terciopelo negro, pro­
fusamente recargado de alamares 
y bordados, que serán también en 
negro y oro. E l capote de paseo y 
el corbatín igualmente negros, y 
la faja, rizada camisa y medias, 
de un amarillo viejo. L a montera, 
graciosa y estupenda de los bron­
cos toreros isabelinos, será el dig­
no remate del artístico atavío. L a 
de los toreros actuales es verda­
deramente lamentable, fea y anti­
estética, con sus extremos caídos 
y sin gracia ni alegría alguna. Y 
el traje, no s é por qué motivos se 
ha simplificado tanto. Resulta es­
cueto y mezquino, totalmente in-

I r l i ^ 

DEBE SER MODIFICÉ EL TRAJE DE LUCES? 

Gtsibí La Idea, de «Serny» 

admisible para las contadís imas 
personas de sensibilidad y buen 
gusto. Esta desdichada y falsa 
estilización es seguramente el en­
gendro plástico de a lgún tauró­
maco. Si yo hubiese sido torero, 
jamás habría vestido así .» 

José francisco Á & u i m 

« Y o creo que los toreros de­
ben ir vestidos de toreros. E s decir, 
tal y como van en la actualidad 

Pero puesto a fantasear un pa­
co, ¿por qué no han de ir as í 
también? 

Claro que alguien dirá que con 
tanto perifollo es muy fácil que 
los pitones le enganchen en cual­
quier sitio y haya la consabida 
cogida, desde luego. También po­
drían llevar un paje con una es-* 
pecie de quitasol. Todo esto para 
el paseíllo. 

Y no me negarás que lo que 
es espectacular, operetil y « to­
reador», lo puede ser «un rato». 

¡Ahí, y además con bigote.» 

Emilio Burgos 
«No veo ninguna razón para 

que no pueda reformarse el traje 
de luces, y eso que yo, particular­
mente, le encuentro muy bien. 
Pero el actual traje no es sino el 
resultado de una evolución de mo­
delos anteriores; evolución muy 
lenta, como todas las que se refie­
ren al traje masculino. 

Claro es que en todas las épo­
cas el traje de luces, además de 

su misión decorativa, ha teñido que 
cumplir de una manera muy importante 
su función protectora, sin que por eso 
perdiera ligereza hasta entorpecer los 
movimientos del torero; por tanto, éstas 
serán las condiciones precisas que debe 
reunir cualquier modificación que se in­
troduzca en él. Yo propongo una cha­
quetilla que refleje de a lgún modo el 
traje actual y una mayor libertad en la 
•elección de colores. Por qué todas las 
prendas de que consta el traje han de 

ser del mismo color y bordadas 
exactamente con los mismos ma­
teriales? ¿Por qué no se ha de 
utilizar un color para la chaque­
tilla y otro distinto, entonado 
perfectamente con éste, para la 
taleguilla y las medias? 

Por otra parte, la industria es­
tá proporcionando cada día nue­
vos tejidos de propiedades hasta 
ahora desconocidas; si éstas no se 
oponen a las arriba indicadas de 
protección y ligereza, no hay 
tampoco ninguna razón para que 
dejen de utilizarse.» 

José Caballero 
«Tres cualidades fundamentales 

ha de reunir el traje de torero: ha 
de ser ligero, ha de ser varonil y-
ha de ser español. Consecuente 
con esta creencia mía, no hallo 
otra manera de dar forma y pro­
piedad al llamado traje de luces 
—¿y por qué ha de ser de luces 
precisamente?— que yendo a be­
ber en la fuente más genuinamen-
te española: Velázquez. 

L a gran época de los Austrias; 
lo herreriano, lo velazquéño; lo 
seco y austero —que no fúne-
b r é — d a n con precisión y juste-
za la l ínea elegante y varonil de 
lo español. Si decir torero es decir 
goyesco, y decir goyesco es decir 
español, no olvidemos tampoco 
que lo goyesco tuvo su anteceden­
te en lo velazquéño. Goya fué el 
tronco; Velázquez, la raíz. 

Hagamos radical la transfor­
mación y la habremos hecho 

más española, y por más española, más torera.» 

Manuel Comba 
«No creo que haya necesidad de reformar el ac­

tual traje de luces, que a mí me gusta, salvo la 
montera. Esta creo debe modificarse bujcando una 
línea más airosa que la de hoy. Esto es fácil con 
sólo recurrir a cualquiera de los modelos que la 
precedieron. 

E n cuanto al traje, repito que el que se usa 
hoy día me parece bien, y de tenerlo que cambiar 
yo iría sin vacilar a íos trajes de «Costillares», 
«Pepe-Hil lo» y los diestros de comienzos del siglo 
pasado:» 

«Serny> 
«¿Por qué cambiar el traje de luces...? 

- Pero en fin, puesto a ello, siempre mirando ha­
cia atrás, que es donde está toda su solera.» 

Vicente Viudes 
«Que cómo veo yo el traje de torero? Pms de 

torero. E s perfecto, tal como es y ha sido siempre. 
Hay una serie de trajes tradicionales que son 

intocables. Lo mismo contestaría si me pregunta­
ran qué reformas se pueden hacer en el traje de 
un obispo, de una bailarina de «ballet» o de cual­
quier traje regional de España. Son trajes que mar­
can el oficio, una categoría o una región. No sé 
por qué son así y no de otra manera, pero en el 
momento en que un torero saliera con otro traje, 
puede que siguiera toreando muy bien y quizá más 
cómodo, pero no iría vestido de torero. Lo que tiene 
de retablo barroco, de espectacular y de esbelto 
está ya • conseguido. ¿ Qué m á s se puede hacer? 
Acaso se debiera volver a la montera de hace unos 
años , m á s alta y más testuz de toro que ahora. 
Pero nada puede sustituir al oro y la seda. Ade­
más, dentro del uniforme admite toda la variedad 
de colores, y en eso puede demostrar cada uno su 
gusto personal. 

No es por. no dibujar, pero como tendría que co­
piar punto por punto cualquier fotografía, puedes 
publicar una' del «Espartero», como, ejemplo de 
traje y de torero.» 

S E B A S T I A N M E N D E Z 



L OS que llevamos más de medio siglo viendo 
corridas de toros y hemos navegado mucho 
por el piélago de la letra impresa que nos 

ofrecen los libros, las revistas y los periódicos tau­
rinos antiguos, sentinnos muchas veces vacilaciones 
antes de aceptar de un modo absoluto ciertas teo­
rías que en el curso del tiempo han adquirido un 
sentido que se acepta como incontrovertible y nos 
persiguen como la voz de un imperativo ante el cual 
se nos obligase a doblar la cabeza. 

Sin embargo, algunas de esas teorías, que son con­
sideradas como tun¿laméntalas, tienen la misma 
fuerza que cualquier lugar común. E n la precep­
tiva taurómaca —al menos, en la que se s í ruc por 
tradición oral de los que se llaman aficionados in­
teligentes y es fácilmente transmitida a los catecú­
menos— existen tópicos que adquieren bulto con­
creto, real y viviente, y la verdad es que no siem­
pre son aplicables a les casos que se suscitan o a 
los problemas que se plantean en él rued€.' 

E l dualismo entre la contemplación y la acción es 
muy frecuente, y hay ideas que, aun pareciendo que 
derraman luz, dejan su elaboración en la somibra. 
Apoyemos este aserto cen la referencia de un epi­
sodio'del que fuimos testigos; 

E l 14 de agosto de 1910 lidiaron en San Sebas 
tián, «Bombita» (R.), «Miaohaquko» y Rafael el «Ga­
llo», seis tonos de Santa Coloma, y como a uno de 
éstos, que tenía l a cabeza en las nubes, lo pasara de 
muleta el tercero de dichos espadas con repetidos 
pases por allto, no faltaron espectadores que le hicie­
ron observar el error en que incurría. 

—j Pásalo por bajo !—le gritaban desde el tendido. 
Pero Rafael, míostrándose sordo, seguía dando pa­

ses que, más que altos, eran de los que entonces se 
denominaban «de telón». 

—¿ Dónde tiene los ojos ese hombre ?—pregunta­
ron alguruos, al ver que el diestro sufría un des­
arme. 

A pesar de todo, el «Gallo» no cambjúaba de bi­
siesto. Firme en su táctica, seguía pasando por alto, 
sin escucharlas obervaciones que algunos aficiona­
dos le hacían, cuyos censejeros no acertaron luego a 
comprender cómo pudo quedar dicho toro, después 
de aquel trasteo, con la cabeza ahormada y a una 
altura conveniente para que eü referido espada pe­
diera entrar a matar, como efectivamente entró, con 
la comodidad y el desahogo apetecibles. 

Claro es que nada de aquello pasó inadvertido 
para Rafael, y terminada la corrida, explicó a unes 
cuantos íntimos su labor con aquel astado, sembran­
do con su razonamiento cierta teoría, que era como 
una centellica de su inteligencia taurómaca. 

—Harto sabia yo —dijo— que el toro tenía muy 

L U C E S Y S O M B R A S 

El fallo de algunas teorías taurinas 
alta ia cabeza. L a llevaba así desde que salió del 
chiquero, y el mejor procedimiento para bajársela 

'era nacerle lo que yo lé^hice. . — 
—¿ f ero hombre, Rafael !—objetó uno do los 

presentes. 
—No nay «pero» que valga, amigo —replicó el «Ga­

llo»—. L a mejor manera de. desengañar a aquel toro 
que derrotaba por alto era ptcnerLe la muleta en las 
alturas, porque al convencerse de que así no podía 
enganchar ni coger, y de que eran vanos sus derro­
tes, acabaría por bajar la cabeza, como la baió, 
al fin. 

Nadie hizo la menor observación en contra, pues­
to que lo ocurrido prestaba a la lógica del célebre 
calvo una fuerza decisiva; pero no se nos puede 
negar que aquella manera de discurrir era opuesta 
a ia ley imperante en el criterio común de los afi­
cionad: s para casos como aquél. 

Convengamos en que de esto al principio de la 
medicina homeopática, que dice : Similia similibus 
curantur, no hay un pelo de diferencia. 

Esto que acabamos de referir nos mueve a recor­
dar otro episodio, el cual viene a propósito de lo 
mucho que se ha hablado y se ha escrito sobre si 
,ias banderillas estropean a veces a los toros y ori­
ginan dificultades al matador. Aquí mismo, en las 
páginas de E L R U E I X ) , se ha dicho algo de esto 
recientemente, al insertar unas manifestaciones del 
notable banderillero Fernando Gago. 

Con fecha 19 de junio de 1898 se celebró en Ma­
drid la undécima corrida de abono de aquel año, en 
la que se lidiaron seis toros de don José Manuel 
de .u Cámara y actuaron como espadas, mano a 
mano, Rafael Guerra («Guerrita») y Antonio Fuen­
tes ; en sexto lugar se corrió el toro «Rompedor», 
cárdeno y buen mozo, que peleó sin codicia en el 
primer tercio, fué a menos durante el mismo y pasó 
a banderillas sin ñjeza, como ditetraído, boyancón 
en suma ; pidió el público con insistencia que pa­
rearan los matadores, y al acceder éstos. Antonio 
Fuentes, tras largo rato de citar al bicho en todos 
les terrenos, tanto le porfió, que consiguió que se 
le arrancase,, y dejó un par al quiebro verdadera­
mente colosal; siguió «Guerrita», con un par mo-

Fuentes, pareando 
al quiebro 

numental, de frente j en su turno, Fuentes marco 
otros üos quiebres superiores, sin ciavar, y acabo 
ca5"~un~par muy bueno al .cuarteo, y tras este, tue 
«Ouernta», y luego de una de sus inimitables pre­
paraciones, en ,ia que prodigo les adorno» a cuerpo 
limpio, ciayó un cuarto par, tan eu corto y tan su­
perior, que produjo el <aeiir¿o entre los espectado­
res, los cuales rindieron a ios oos maesaos, a ios 
dos bandemueros magníficos, una formidable y pro­
longada cvación, entre grandes y jubilosas aclama­
ciones. 

Veamos ahora lo que de aquel segundo tercio tan 
brillante escribió «uon Cándidc» (Mariano del 
lodo y JHerreró) en LaMid t a (número 14 del expre­
sada año 1898, correspondiente al 20 de jumo": 

«El segundo tercio del último toro lué inenarra­
ble ; digan lo que quieran los tratadistas ^ i,cs ao-
miradores de lo pasaao, las generaciones tauróma­
cas anteriores y la presente, luera de los que ayer 
asistimos a la oorriaa, no ban presenciado cosa se­
mejante \ porque no Consistió solo en lo artístico y 
eminente del trabajo realizado, sino que reaLtzarlo 
con i a l bicho y convertirlo de buey en toro es tata 
verdadera maravil la .» ( E l subrayado es nuestro.) 

E s decir, que aquel toro mansurron (un buey, se­
gún «Don Candido») fué adornado con cuatro pares 
de rehiletes, para clavar Los' cuales quebró Fuentes 
varias veces, no sin que «ijruemta» realizara vanas * 
pasadas de adorno toreando a cuerpo limpio, y que 
por ebra de todo aquello que, en concepto de mu­
chos, estropea y avisa a las reses, dicho animal se 
embraveció y llegó ideal a la muileía, hasta el extre­
mo de permitir a Antonio Fuentes (en concepto del 
mismo crítico) realizar «un trabajo elengantisimo y 
de escuda»,, 

Y terminaba el repetido escritor taurino su cróni­
ca de esta manera : 

Conquej salud y pesetas 
y tardes tan divertidas; 
como éstaJ muchas corridas 
¡ Y vaya un f a r d ¿ M A L E T A S ! 

Datos para la historia: Con el toro tercero 
de aquella corrida ejecutó «Guerrita» ia suerte de 
recioir, y Ají ion 10 Fuentes empezó su tacna con el 
sexto, el banderilleado tan brillantemente, dando un 
camb:o con la multa, ese cambio que hoy es. consi­
derado como si de uno de los trabajos de ¿tércuies 
Se tratara. 

Hemos exhumado estos recuerdos (empapados, 
¡ ay! , de una suave melancolía, que emana de la 
vaga añoranza de nuestra juventud) para demestrar 
que no siempre pisan los aficionados —aun los más 
inteligentes— un terreno adecuado a los casos que 
frecuentemente se plantean en los ruedos. Las teo­
rías que parecen asentadas sobre las más sólidas 
bases quedan destruidas, a veces, por ciertcs resul­
tados opuestos a todas las premisas, pues hay cir­
cunstancia» en las que falla esa común cbjeavidae 
que ponemos en nuestras apreciaciones y pasan in­
advertidas hasta para el espectador más agudo y 
sagaz. 

JXo hemos dicho antes a humo de pajas que hay 
ideas cuya elaboración queda en la sembra. ¿Hay 
que torear siempre por bajo a los toros que lleven 
alta ia cabeza ? ¿Estropean y perjudican a los toros 
las banderillas, sobre todo haciendo con ellas ador­
nos y pasaolis en falso ? Unas veces, sí, y otras, no. 
Todo dependerá de las circunstancias, del estudio 
que se haga del toro que se lidia y de la manera 
que se realicen las cosas. Sobre todo, de esto último, . 
pues si las condiciones de aquel toro de Cámara 
cambiaron en un sentido favorable, debióse tanto a 
que «Guerrita» y Fuentes lo consintieron mucho con 
el cuerpo para excitar su codicia, como a que le 
banderillearon con suma perfección, así como el 
«Gallo», pasando por alto al de Santa Coloma, hizo 
que a dicha res le diotara su instinto que nada lo 
graba tirando derrotes hacia arriba. 

E l que dijo que «vale más un entendimiento qu* 
muchas manos» profirió una verdad más grandt 
que un arco de iglesia. 

KLo Kay, pues, en la lidia de reses bravas, tantas 
cosas absolutas como parece, cuando a los procedi­
mientos y sus resultados nos referimos. Fallan, a 
veces, tantos principios considerados como irrefu 
tables, que hay ocasiones en que, cuando un buer 
señor habla ex cáthedra y se pene tonto, dan ganas 
de resolver el expediente dulciéndole, extremando el 
alcance de nuestra réplica y parodiando al persona­
je de una comedia de los inolvidables hermanos 
Afilvarez Quintero: 

—¡ De Tauromaquia no se sabe nada ! 
DON VENTURA 



IA escena tuvo lugar frente a un mostrador y 
ante un optimista paisaje de gambas a la 
plancha, últ ima cerveza y, al fondo, una co­

pia feliz de «La maja de Goya». 
Acababa de afirmar asi don Juan Bueno, viejo 

aficionado, certero y objetivo crítico taurino de la 
peña de amigos: 

—Si «Manolete» no hubiera muerto, la Fiesta Na­
cional se hubiera hecho, con él, universal. Y a ven 
ustedes: la colonia española de los Estados Unidos 
andaba en preparativos para organizar una gran 
corrida, a base de «Manolete», en el país del dólar. 
Y el festejo hubiera constituido, seguramente, tal 
éxito, que a saber cuántos nuevos Sidney Franklin 
brotarían. , 

Hizo una pausa el veterano aficionado, para lue­
go proseguir así: 

— Y tienen ustedes, además , otro detalle: los toros 
en la Argentina. Bastantes años tengo, pero poco he 
de vivir para no llegar a leer telegramas como éste: 
«Buenos Aires, 33. E n la Plaza del Plata, seis to-

UNA ACTUALIDAD PALPITAME 
.— 

¿Sí o no, a las corridas de toros en la Argentina? 
La ''mncfiachada" del ñata radicada en Madrid opina sofire el proftíema 

Jrudiths Rossow 

T R E S H O R A S E N T E R R I T O R I O A R G E N T I N O . 
L A « M U C H A C H A D A » D E L P L A T A T I E N E L A 
P A L A B R A 

Como no hay mejor información que la de las 
primeras fuentes, ya estoy en territorio argentino. 
Quiero decir que me encuentro en el vestíbulo de la 
Embajada argentina en Madrid. 

Cinco minutos después abro el abanico de mi 
cuestionario ante los jóvenes argentinos que pres­
tan sus servicios en diferentes puestos del alto or­
ganismo diplomático. He aquí sus opiniones sobre 
el interesante tema de la posibilidad de organizar 
corridas en el país hermano. 

L A SEÑORITA J U -
D I T H S R O S S O W 
E S U N A G R A N 
A F I C I O N A D A 

Esta deliciosa y j u ­
venil criatura que es 
Judiths R o s s ó w abre 
sus ver diclaros y lu­
minosos ojos p a r a 
contestar con fervor: 

A 
iwm Carlos Bartieni 

ros de Fulanito, para Zutanito, Menganito y Peren-
ganito chico. E n su primer toro, Zutanito . . .» 

N . I 
¡Toros en la Argentina! L a Fiesta «nac ional» en e 

primer plano de la actualidad del país fraterno. I m ­
pulsan el afán taurómaco, de un lado, la selecta 
personalidad del excelent ís imo señor embajador de 
^ Argentina en España, dpctor Radío, y de otro, 
la presencia en los ruedos españoles de Raúl Ochoa. 
«Rovira». diestro de la República del Plata. 

L a campaña pro instauración de la Fiesta de to­
ro» en territorio argentino ha provocado gran in­
terés en todo el país hispanoamericano. L a figura 
<Je «Rovira» es familiar en tas columnas de la 
Prensa del gran Estado. Y , consecuencia de todo, 
ha surgido una gran polémica entre tauromacófi los 
T tauromacófobos. 

—Mire: naturalmente, la primera vez que asist 
a una corrida fué en España. Aquí, en Madrid. Re 
cuerdo de un modo perfecto aquella tarde. Fué muy 
emocionante; verá: la lidia del primer toro me pro­
dujo una desoladora impresión, ¿¿abe? Por sensibi­
lidad... Pero, luego, a l proseguir el espectáculo, todo 
el maravilloso policromismo, toda la gracia esté­
tica y plástica de la Fiesta, se fué imponiendo a mi 
espíritu, tanto, que salí del coso taurino conver­
tida en una auténtica aficionada. Ta l vez la incom­
parable emoción de la suerte de capa fuera la causa 
definitiva de esa evolución. Con respecto a si estimo 
si se instaurarán tas corridas en m i país —prosigue 
la señorita Rossow—, creo que es un poco prematuro. 
L a colonia española, tan numerosa allá, sueña con 
ella, y tengo la evidencia de que a la muchacha ar ­
gentina en general le acontecería lo que a mí . Pero 
se tropezará con muchas, muchas dificultades. 

Y como hago intención de despedirme de mi 
bella informadora, ésta me dice, rápida: 

—¡Ahf y diga en E L R U E D O que el torero que 
m á s me gusta es Luis Miguel Dominguín. Y que la 
muerte de «Manolete» me impresionó tanto que 
hasta lloré como una chiquilla. 

DON J U A N C A R L O S B A R B E R I S C R E E Q U E L A 
S O C I E D A D «SARMIENTO» S E R A U N G R A N 
O B S T A C U L O . 

E n su amplio y acogedor despacho, responde a 
la encuesta don Juan Carlos Barberís. De este 
modo: 

— Vea: soy un fanático de la Fiesta desde que vi 
la primera corrida de toros. Considero que las co­
rridas constituyen una gran fiesta de arte, toda ella 
saturada de movimiento y gracia. Por ello me gus­
tan todas las suertes. Creo que va a ser difícil 
—continúa el señor Barberís— que se autoricen 
las corridas de toros en mi país. E l gran obstáculo 
que se levanta contra el proyecto ts la Sociedad 
«Sarmiento», protectora de animales. Esta entidad 
cuenta con extraordinario poder y gran influencia, 
tanto en los altos organismos como en el público. 
Y la «Sarmiento» presentará invencible oposición 
a la propuesta. 

DON E D U A R D O D U R A N C R E E Q U E E N L A 
A R G E N T I N A H A B R I A D E S U P R I M I R S E L A 
S U E R T E D E P I C A R 

—Sí. señor; me gustan las corridas —comienza 
diciendo don Eduardo D u r á n — y estoy encantado 
con que mi país tenga en «Rovira» a un gran torero. 
E T diestro compatriota es muy popular al lá y es un 
ariete para clavar la Fiesta de toros en la Argentina. 

—Sobre lo de si llegarán a celebrarse o no corri­
das en nuestro país, opino lo que Juan Carlos Bar­
berís. Habría que vencer y convencer a la Sociedad 
«Sarmiento», y eso va a ser, como dicen ustedes, po­
ner una pica en Flandes. Aun asi y todo, caso de 

que llegaran a celebrarse festejos tau­
rinos en la Argentina, yo creo que 
habría de ser suprimida la suerte 
de picar. Por el toro y, sobre todo, 
por los pobres caballos. Y por últ imo 
—concluye el señor Durán—, diga 
que me gustaría que las corridas se 
estableciesen en mi patria por ser 
una fiesta racialmente española. 

L A SEÑORITA M A R I A D E L P I ­
L A R S A S T R E NO C R E E E N Q U E 
S E C E L E B R E N C O R R I D A S E N 
S U P A I S 

L a señorita María del Pilar Sastre' 
fina, delicada, sensitiva, aun tiene 
nostalgias de «al lá». Aunque con­
fiesa que le gusta mucho/por abierto, 

franco y alegre, 
el espíritu de 
los madrileños. 

Y María del 
Pilar Sastre me 
dice en breves 
palabras: 

—No c r e o 
que lleguen %a 
celebrarse co­
rridas e n m i 
país. Sin em­
bargo, nadie de 
los compatrio­
tas que vienen 
de a l lá deja de 
ver una corrida, 
y luego todas 
las corridas que 
puede. A pesar 
de esto, consi­
dero que tarda­
rá mucho tiem­
po en levantarse 
Plazas de Toros 
en la Argentina. 

Plácido sastra 

D O N P L A C I D O 
E S C E P T I C O 

S A S T R E T A M B I E N E S 

No tengo inconveniente en situar entre la « m u ­
chachada» argentina a don Plácido Sastre. E s joven 
por temperamento, dinamismo y cordialidad, y le 
gustan los toros. 

—Estimo —me dice— que a pesar del actual gran 
interés que hay en la Argentina —y sobre todo en la 
colonia española de mi pa í s— por las corridas de 
toros, éstas no lleguen a cristalizar al lá . 

F . HERNANDEZ CASTAÑEDO 



El primero y m á s popular 
pasodoble de "Manolete" 

Nació en Córdoba y fué escrito por ios 
señores Orozco González y Ramos Celares 
Se estrenó el 19 de marzo de 1939. Y lia re­
corrido Italia, Alemania, Portugal y América 

NO es uno; son varios ios pasodobles toreros de­
dicados a Manuel Rodríguez. «Manolete». Son 
•artos —seis o siete, acaso—; pero el primero 

y m á s popular, sin duda, es éste que nació en Cór­
doba, inspirado por dos compositores: los maestros 
•Pedro Orozco González y José Ramos Celares, y que 
fué estrenado por la Banda del Municipio cordobés, 
a la que pertenecía el segundo de los autores, en un 
concierto celebrado en el paseo de la Victoria, en la 
mañana del día 19 de marzo de 1939. Aquella tarde 
se tocó por vez primera en la Plaza de Toros de Cór­
doba, en una corrida en la que ac tuó «Manolete», a l ­
ternando con «Gallito)» y Luis Diez, en la lidia de 
seis novillos de doña Carmen de Federico (Murube). 

Por cierto que a l hacer la crítica del festejo en el 
diario «Azul» , donde yo a la sazón actuaba de revis­
tero, titulé mi trabajo « U n pasodoble sin sol» por­
que la tarde era nublada y desapacible; invernal, casi. 
Y los autores de la pieza musical dudaron si el título 
de la crónica estaría redactado con intención de dar 
a entender que el pasodoble no tenía el vigor pre­
ciso —el sol de la Fiesta— para ser catalogado como 
un pleno acierto. Pero no fué así . Yo me refería a 
la tarde. Y comentando esto, hablo ahora con el se­
ñor Ramos Celares —puesto que el inquieto Perico 
Orozco anda por ahí , triunfador, con su popular 
orquesta—, y le pido que me diga algo respecto a 
este pasodoble, que ya es histórico. 

—Estábamos una noche —comienza deciéndo­
nos— actuando en el restaurante Villa Rosa, a car­
go entonces de Ligero, entusiasta «manolet ista». Yo 
trabajaba en la orquesta de Perico. Y se nos di ó la 
idea por el propio Ligero de que hiciéramos un pa­
sodoble dedicado a «Manolete», novillero cordobés 
que iba ascendiendo hacia la fama. Quedamos de 
acuerdo. Perico y yo nos reunimos, y el pasodoble 
—letra y m ú s i c a — fué escrito y lanzado. 

—Con acierto, ¿verdad? 
—Sí. Yo creo que el éxito de los pasodobles tore­

ros depende mucho del renombre que adquieran los 
diestros a que van dedicados. E n el caso de «Mano­
lete» no hay que decir. A pesar de ello, nosotros qui­
simos escribir algo digno del que luego fué maes­
tro de la lidia. 

— Y lo consiguieron plenamente. 
—No estamos quejosos, no. A poco de ser lanza­

do el pasodoble se nos solicitó de todas partes. Se 
ha tocado en toda España y en Italia, Alemania, 
Portugal y América. Se han hecho dos ediciones de 
discos de gramófono por las casas Columbia y Odeón, 
a cargo de las orquestas Granada y Orozco. este úl­
timo coreado. 

L o s maestros 
Orozco y R a ­
mos, a u t o r e s 
del pasodoble 
« M a n o l e t e » 
( Foto Ricardo) 

A l g ran diestro Cordobés , M a n u e l Rodr íguez 

M A N O L E T E 
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¡¡EXITO CUMBRE!! 

Ke^iitrado en Madrid con el 
N*T7.567. Derecho* reservado* 

Propiedad de toa ^uterea 

P r e c i o : 6 ptas . 

Estrenado eh la p\»z» de Toto« de 
Córdoba, el 19 Marzo de I439 

Año de la Vicloria 

F > K O O I O S : 

J O S E R A M O S 
A l f a r » * . SO. > CORDOBA 

Con esta portada se publicó el primer pasodoble de­
dicado al torero de Córdoba 

—¿Cuántos ejemplares aproximadamente habréis 
vendido del pasodoble? 

—Unos diez mil. Y ahora, con el triste motivo 
de la muerte del pobre Manolo, nos llegan a diario 
numerosos pedidos. 

— ¿ Y cuánto calcula que han cobrado por dere­
chos de autor desde que comenzó a interpretarse la 
pieza musical? - ' 

—-Unas setenta y cinco mil pesetas. Y tenga us­
ted en cuenta que a poco de editarse nuestro paso-
doble salieron otros, también dedicados a l gran to­
rero de Córdoba. Pero el autént ico —ya lo dijo «Ma­
nolete» varias veces— es el nuestro. 

Pedimos ahora al señor Ramos Celares que nos 
refiera algunas anécdotas de este ya histórico pa­
sodoble. 

—Recuerdo —cuenta— que estando yo en cierta 
ocasión de veraneo en Cádiz, tomamos el barquito 
para ir a l puerto. Iba en el vapor un pobre músico 
con un acordeón. U n grupo de amigos que conmigo 
venía le pidió que interpretara «Manolete» . Y el buen 
hombre comenzó tocando una música extraña. 

—¡Eso no es el pasodoble de «Manolete»!—le di­
jeron. 

E l hombre aseguraba que sí. Mis amigos le de­
cían: 

—Pero ¿va usted a conocerlo mejor que nosotros, 
que venimos con uno de los autores? 

E n efecto, se aclaró la cosa. Aquél era otro «Ma­
nolete» de los seis o siete que se han escrito. E l del 
acordeón cayó en la cuenta y se apresúró a tocar la 
música nuestra. 

Aun le pedimos otra anécdota al señor Ramos 
Celares, abusando de su amabilidad. Y nos cuenta 
éstal 

—-Un amigo mío tenía verdadero interés en que 
en Barcelona se interpretase en las corridas nues­

tro pasodoble. Le dió los «papeles» a l director de la 
Banda de la Crttz Roja, un tal don Ricardo, ya fa­
llecido. Y el hombre dijo que era muy difícil de ins­
trumentar aquello. Enterado don Pedro Balañá. lo 
puso en este aprieto: 

— O tocan ustedes el pasodoble de «Manolete», o 
la Banda de la Cruz Roja no ac túa en ninguna co­
rrida m á s en mis Plazas. 

Y desde entonces se interpretó en Barcelona nues­
tro pasodoble en todas las corridas. 

Antes de despedirnos rogamos al maestro Ramos 
Celares que nos haga unas últ imas declaraciones. 

—¿Son ustedes cordobeses? 
—No; pero es igual exactamente. Perico es de 

Granja de Torréhermosa. Yo, de Valencia. Pero en 
Córdoba llevamos la mayor parte de nuestra vida 
y a Córdoba queremos entrañablemente. 

—¿Algunos otros datos para la historia? Para la 
historia del pasodoble. 

—Pues que en el tiempo que fué estrenado no 
acabó de gustar a los amigos'del pobre Manolo. Y 
que yo, uno de los autores del pasodoble, no soy af -
clonado a la Niesta Facional y sólo saludé a «Ma 
noleteV» un par de veces. 

t Y a es suficiente lo que nos ha dicho el maestro 
Ramos Celares para que quede escrita en estas pá­
ginas de E L R U E D O la historia y la anécdota de 
este pasodoble, el m á s popular de cuantos se dedica­
ron al genial torero desaparecido. De este pasodo­
ble, cuyos alegres compases acompañaron tantas 
faenas geniales del maestro, y que ahora, a l escu­
charlos, hacen a los que fuimos sus amigos'y admi­
radores derramar lágrimas de sincera emoc ión . 

JOSE LUIS D E CORDOBA 



M 

El ganadero don Juan Gallardo y los tees matado­
res, antes de baeer el paseíllo 

Jul ián Marín en una mano-
letlna 

LA COMÍDA DEL DOMINGO EN LA LINEA 

Cinco toros de don Juan Gallardo 
y uno de don Esteban G o n z á l e z 
p a r a J U L I A N M A R I N , R A F A E L 
L L O R E N T E y DIAMANTINO V I Z E U 

Una verónica de Rafael Llórente 

i 

E l diestro navarro recoge prendas 
lanzadas al ruedo por el éxito en su 

segundo toro 

Diamantino Vizéu coge de la cepa al toro 
para ayudarle a pasar 

(Fotos Garcisánckeg) 



IA CORRIDA DE IA PRENSA EN GRANADA 

Un n o v i l l o de dona 
Enriqueta de la Cova para 
Marimén Cíamar (rejo­
neadora), y seis de don 
F é l i x Moreno (antes 
Saltillo) para "Carancho", 
el "Diamante Né^ro" y 

Rafael Ortega 

V 

AI poco de llegar a Granada, Marimén Ciamar 
depositó un ramo de flores en el camarín de la 
imagen de la 
Virgen d© las ^ m T ^ m - ^ s m ^ m i 

Angustias 

L a rejoneadora argentina antes de hacer el 
paseo 

«Diamante Ne­
gro» da la vuel­
ta al ruedo des­
pués de cortar 
la oreja de su 

primero 

«Cagancho» en un derechazo al novillo del que cortó la oreja 

Mohna\ Torres Rafael Ortega en una verónica al tercer novillo ( rotos 

A NTE un Heno absoluto desfilan las cuadrillas, precedidas esta 
del encanto femenino do Marimén Ciamar. 

Marimén. Ciamar. toda pundonor, ludbó denodadamente para 
conseguir, pertaotos de «fecudón. tres rejones en todo lo alto a un 
novillo que só lo una ves responk&ó ai acoso de l a rejoneadora, que 
de manera inverosímil l legó a pisar en ocasiones ios propios terre­
nos de aquél . Unánimes ovaciones premiaron el esfuerzo de Mari­
mén, y arrastrado el toro, muerto a manos del sobeesaiienle «Fcndi-
la*, l a gentil figura de l a mujer torera hubo de avanzar hasta el 
tercio a requerimientos del público que le aclamaba. 

Dos orejas en su primer taro, dos orejo» y robo tea el segundo \ 
ia salida en hombros hasta e l hotel hacen, sin pcáabras, todo comen 
torio a l a actuación dei «Diamante Negro». Difícilmente —por no 
decir imposible— pueda torearse m á s cerca, con m á s arte ni con m á s 
dominio que como lo ha conseguido esta tarde el «Diamante Negro». 
E l triunfo sin precedentes de este torero de color oscuro tuvo eco en 
«Cagancho». Con estilo depurado de l a mejor escuela. «Cagancho» 
toreó de capa y muleta lo mismo a l primero —toro con tres pata», y a 
que l a cuarta de nada le s a v i a — como o su segundo, dei que cor 

• tó l a oreja, ante Ice sorpresa del pleno que esperaba para «Cagan­
cho» los máximos trofeos, compensados por su parte en l a clamoro­
sa ovación que amenizó l a vuelta al ruedo. • 

Rafael Ortega puso a prueba una vez m á s el valor que lleva en 
b L Torero serio, sin fiorituras, pero torero verdad, mantuvo toda l a tar­
de invadido el espacio por el eco resonante de ovaciones en su ho­
nor. Coa m á s suerte en el sorteo de los lotes. Ortega habría redon­
deado el éxito de sus compañeros . 

Los novillos de don Félix Moreno no regatearon su exportación prin 
cipedísima al mayor esplendor de esta memorable corrida de l a 
Prensa. Todos acometieron con bravura y alegría a los caballos y se 
dejaron torear sin ofrecer peligro, mereciendo por ello benevolencia 
en general ante la cojera de algunos, sobre todo el Ikiiadb en primer 
lugar. 

m. DANAGRA 
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E l duque de Pinohermoso, después Ai festival de Alcalá fueron muchos 
de rejonear muy bien, hizo, pie a aficionados madrileños» y no faltó 
tierra, una gran faena y cortó las Juan Belmonte, que ocupó un asiento 

fHreJas de su novillo de barrera 

FESTIVAL BENEFICO E1M ALCALA DE HELARES 

El duque de Pinohermoso, «El Estudiante», 
Pepe, Angel Luis y Juan (Bienvenida» 

Luis Gómez, «El Estudiante», que, como todos los mata­
dores, cortó orejas, en un momento de su valiente faena 

Un ayudado por alio de Juan «Bienvenida» ai novillo que to­
reó y mató magtstralmente ^ Fotos Buldomero) 

Pepe «Bienvenida» toreando con la muleta con mucha quietud y mucho temple 

Angel Luis «Bienvenida» InSclando un magnifico pase de pecho durante la colosal faena 
hizo en Alealá 



Vicente Pastor (piedra), por 
éí ímigne^eseultor José Planes 

DI E Z o quince días antes, en un salón de billar, 
abierto entonces a la entrada de la calle de 
Los Madrazo, pregunté al hijo del empresa­

rio señor Mosquera: 
—-Oye, Mosquerita,*¿qué rais a hacer con esos 

seis bichos de Benjumea que tenéis reservados en 
los corrales de la Plaza? 

—{Ruy, chico, 70 qué sé; a m í no me hables de 
esos asuntos! ¿Quieres que juguemos un partido a 
cien carambolas? Como 70 juego m á s que tú, te 
doy cincuenta de ventaja. 

Durante el partido reincidí, 7 eludió siempre la 
respuesta. Bien es verdad que era muy joven, casi 
un niño, 7 por lo que se ve, sumamente discreto. 

Algunos periódicos se perdían en una porción de 
conjeturas, 7 de un lado a otro de las tertulias tau­
rinas volaba el comentario: «Son seis preciosos 
ejemplares que están allí encerrados para un buen 
terno de matadores». «Se sabe que ios «Gallos» han 
sido requeridos». «{Quia! Nosotros sabemos más , 7 
Aabrá sorpresa». Y asi pasábase el tiempo cuando, 
de repente, ipumf. la noticia bomba: Vicente Pastor, 
el que dos años atrás cortó, por asenso unánime del 
público, la oreja del toro «Carbonero», res fogueada, 
de la ganadería de Concha 7 Sierra, se enfrentaba, 
él solo, en el viejo coso de la carretera de Aragón, 
con aquellos seis benjumeas; objeto de tantas discu­
siones. 

Fué tal como se anunció . L a expectación -¿por 
qué escribirán tan a menudo esta palabra con 
équis?— era inmensa. Las huestes enemigas vati­
cinaban el fracaso. Quien ponía en duda las dotes 
de resistencia del ex «Chico de la Blusa»; otro, cen­
suraba el alarde calificándolo de orgullo excesivo; 
los pastoristas, entre los cuales me contaba, presa­
giábamos una brillantísima tarde de toros que gra-

V 

gún género. Picaron «el Artilíero», «Melones», Mo­
reno. Famesio, «el Broncista». , . Iban de peones de 
brega y banderilleros «Moreno de Valencia», Pablo 
Baos,|«Veguit£», «Vito», Arango, Doble... Yfactuó de 
sobresaliente «Llavero». Los benjumeas irrumpie-
ron de toriles por este orden: i ." , «Finito», negro 
listón; 2.0, «Chivito», berrendo en negro; 3.81 «Re_ 
bozao», castaño ai bar dado, chorreao en verdugo 
4.0, «Renegado», berrendo en castaño; 5,°, «Cacha­
rrero», negro entrepelao, y 6 .° , «Medialuna», negro 
bragado. 

L a lidia deslizábase a gusto de los «morenos». 
Vicente Pastor acreditó su prestigio y recia volun­
tad de lidiador y de hombre. Cosechó ovaciones cá­
lidas, le aclamaron, le consolidaron en su pedestal 
de primera figura... Y de toro a toro, luego del atro­
nador homenaje multitudinario, se producía un emo­
ciona dísimo silencio de ansiedad, ese silencio típico 
de los instantes solemnes en que el gentío calla . 
porque intuye quién sabe qué nuevas e insospecha­
das maravillas en el ruedo. Por eso se oyó perfec­
tamente el crujir de la muleta al rematar Pastor un 
pase en redondo, y por eso escachamos, muy clara 
y muy cerca de nosotros, esta frase, ya pronunciada 
reiteradamente por la misma persona desde el prin­
cipio de la corrida y a cada intervención del es­
pada: 

—¿Eso? . . . jEso lo hace mi sobrino, que «tié» 
diez años! 

E n delantera de tendido, un hombre con gorra 
de alpaca y ademanes y decires de madrileño cas­
tizo emitía en voz gruesa, de bajo profundo, su 
voto contra el torero, a pesar del paisanaje. Nos ha­
bíamos fijado en él, su insistencia l legó a cansar­
nos, mas no le dimos importancia, porque no la 
tenía. Empero, al alumno de la Escuela de Ingenie­
ros se le indigestó un tantico el «ritornello», y el 
muchacho me indicó la probabilidad de que, incapaz 
de seguir escuchando sandeces, acabaría por dar 
una lección al disconforme. Intenté disuadirle, y 
hubimos de atender a la faena de Vicente Pastor y 
a la estocada en la cruz que volteó ai morlaco sin 
puntilla. L a ovación fué ensordecedora, larga.... y 
mi vecino de localidad, el ingeniero en cierne, de 
pie en el tendido, cuando cesaron los aplausos, ex­
c lamó congestionado de ira y vuelto hacia las lo­
calidades superiores: 

—{No aplaudáis, inocentes, no aplaudáis, que eso 
lo hace mejor un niño que «t ié» diez años y que es 
sobrino de don «Aquí»! 

E l aludido botó en y de su asiento. Encaráronse 
ambos y, ya al borde de la agresión personal, un 
señor grave, gigantesco, severo y furibundo terció 
en el incidente: . 

—¿Qué ocurre, vamos a ver, qué ocurre? 
Los casi púgiles explicaron el motivo de la reyerta. 

E N T E P A S T O R 

s e e n c e r r ó c o n s e i s b e n j u m e a s 

ten 

baria en caracteres imborrables, sobre el recuerdo 
de los aficionados, l a fecha del 11 de octubre de 1922, 
y el resto andaba de ceca en meca recogiendo jui­
cios con los que poder formar el suyo propio. Total, 
que a la hora de la corrida la Plaza hervía de gente 
y la reventa, saltándose a lo acróbata la ley prohi­
bitiva, realizó pingüe negocio vendiendo las locali­
dades de sol a 20 y 25 pesetas. {Como hoy! 

Detrás de mi, en el tendido del 8, sol y sombra, y 
abonado también, esperaba los acontecimientos, un 
poco nervioso, determinado estudiante de ingeniero, 
cuyo nombre omito por si le molestara que lo re­
velase, quien no me dejará mentir. 

Dentro de'la Plaza adquirió mayor consistencia 
el comentario de calle y tertulia. Cruzáronse apues­
tas privadas, hubo pronósticos, polémicas acalora­
dísimas, criterios anticipados e intransigentes..., 
vaya, que el prólogo de aquel festejo lo .escribió el 
público a base de contradicciones superapasiona-
das, sí, cierto, certísimo, pero que traducían exac­
tamente el entusiasmo de la muchedumbre tau-
rófila. 

¿Detalles? Basten unas pequeñas referencias que 
confío a la memoria porque, no poseo notas de nin-

—lío se canse usted, jo ven cito —subrayó, cari­
ñoso, el señor severo y grave dirigiéndose al estu­
diante—. He observado al mozo éste, y, como a us--
ted, se m é ha sentado el sobrinito en la boca del 
es tómago. ¡Ea, que no tenga yo que tomar deter­
minaciones radicales! 

E i amonestado, en lugar de reintegrarse a su si­
tio, prendió la hebra, y para atraer a su bando al 
desconocido y gigantesco señor se aproximó a él 
y, semiconciliador, le quiso apaciguar 

—{Sea usted imparcial y no se enfade! 
—¿Cómo?—replicó, inquisitivo, el furibundo ca­

ballero. 
—Que no se enfade y sea usted imparcial. 
— ¿ Y a m í me dice usted imparcial? ¿Me invita 

usted a mí a que sea imparcial? ¿Imparcial, yo?— 
{Salga usted! 

— ¿ Y o , pa qué? 
—¡Salga usted, que se va a tragar el insulto 

igual que una pildora del soplamocos que voy * 
darle como yo doy los soplamocos! 

Y se fueron desafiados. Supongo ^ue la autoridad 
los detendría. 

ENRIQUE D E L VILLAR 
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LAS \OVIllADAS DE FERIA DE ALGEWESI 

fían alternado en dos corridas, de 

cuatro reses cada una, P A C O PER/S, 

PEPE C A T A L A N y PABLO L A L A N D A 

y * Bn )a plaza del Caudillo se Improvisa el coso taurino y se aprovecha la ocasión para 
hacer campaña publicitaria 

Cada tarde 
se l i d i a 
cuatro reses, 
y entre 1 a 
s e g u n d a y 
tercera hay 
un descanso 
que e 1 pú­
blico apro­
vecha para 

merendar 

Al final de la primera novillada, los dos matadores. Catalán y L a -
tanda, fueron sacados en hombros por jóvenes y ancianos aficionados 

I C 

Pepe Catalán muleteando a su primero en Ta.tercei 

pablo Lalanda, en un 
adorno en el cuarto no­
villo de la segunda co­

rrida 

Paco Perls da una mano le ti na en la ter­
cera novillada de feria de Algemesí 

[Fotos Vidal) 
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La pequeña historia de 
lo» banderilleros actuales 

Una muestra de cómo banderillea «Faroles»» im par en lo alto. 

Y usted, ¿cree en maleficios?—nos preguntó «Fa­
roles», a poco de habernos sentado junto a 
una de las mesas del café. 

— L a verdad es que no creo una sola palabra de 
esas tonterías—recordamos haberle contestado un 
tanto confusos por el extraño giro con que nuestro 
amigo iniciaba el diálogo, 

—Pues en la vida real alguna vez se presentan. 
Muchas veces pienso si no estaré yo bajo su influjo. 
Y ahora, si usted me lo permite, le contaré un breve 
historial y el porqué de que muchas veces me haga 
a mí mismo la pregunta que acabo de hacerle. 

No deseábamos otra cosa. Acabábamos de invitar 
a Luis González, más conocido por «Faroles», a que 
accediera a volcarnos todo el costal de sus recuer­
dos, y como la tarde, lluviosa y desapacible, nos in­
vitara a charlar al aire Ubre, nos decidió a cobijar­
nos tras los ventanales del café. 

Y sin más preámbulos, nuestro amigo empezó: 
—Soy madrileño. Nací el 2 de septiembre de 1913, 

de padres vallisoletanos. Cuando estuve en edad 
de trabajar, mi padre me colocó como ayudante de 
mecánico en un garaje. Su propietario era el ex no­
villero Mariano Sánchez. Al padre de éste le llama­
ban «Faroles», por haber sido farolero del Ayunta­
miento. Los clientes del garaje, no contentos con lla­
mar también así a mi patrón, dieron en la rutina df 
extendérmelo a mí, y en «Faroles» me quedé para 
toda la vida. 

¿Empezó pronto a torear? 
-Con los veinte años bien cumplidos. Mi inicia­

ción fué así. Me tocó hacer el servicio militar en el 
cantón de Alcalá de Henares. Llegado el día de San­
tiago, Patrón de nuestro Regimiento, se intercaló 
un festival taurino en el programa de festejos. E n ­
terado de que el soldado que matara el becerro anun­
ciado disfrutaría de un permiso extra, en mi afán 
de pasar unos días en Madrid, no paré hasta conse­
guir mi propósito. Y por primera vez en mi vida 
me puse frente a un toro, al que banderilleé y maté 
mucho mejor de lo que yo mismo esperaba. 

—¿Fué así como se decidió su nuevo destino? 
-Así fué, sí señor. Tan pronto me licenciaron, 

marché a los campos de Salamanca a torear cuanto 
con cuernos se me pusiera por delante. 

—¿Algún recuerdo de los tentaderos? 
—Siempre me gusta recordar el siguiente episo­

dio: Ocurrió en el tentadero que hacía don Juan 
Terrones. Lo dirigían dos novilleros de bastante re­
nombre. Yo, con otros muchos curiosos, atisbaba 
las faenas a caballo en la tapia de la corraleta. Sol­
taron un semental que pesaba 21 arrobas y, que in­
mediatamente se enseñoreó del pequeño ruedo. E l pi­
cador «El Rubio», que actuaba de tentador, en vano 
clamaba para que se lo pusieran en suerte. E l ga­
nadero consintió que bajara a hacerlo. E n el se­
gundo puyazo mató al caballo. Hubo que encerrar 
al bravo animal, sacar otro caballo y volver a em­
pezar. E n resumen, el toro tomó 16 varas, en todas 
las cuales metí el capote para ponerlo en la que­
rencia del tentador, y mi decisión me granjeó 
la simpatía de varios ganaderos y ai c onad< : 

El 'maleficio " de 
LUIS CONZALEZ 

"FAROLES" 

Antonio Márquez fué su 
primer maestro 

que habían presenciado la faena. 
¿Quién fué su primer protector? 
Don Antonio Pérez Tabernero 

me apadrinó, recomendándome a 
Antonio Márquez, dándose el caso 
singular de vestir por primera vez 
la ropa de torero nada menos que 
para banderillear una corrida de to­
ros. Se celebró en Salamanca en ple­
na guerra, pues fué en septiembre 
de 1938, y mi matador alternó con 
Belmonte, padre, y el «Niño de la 
Palma», en la lidia de seis de Muru-
be. Mis compañeros de cuadrilla fue­
ron Rafaelillo y Mella. 

—¿Qué tal se le dió? 
—Destaqué en banderillas, pero 

estuve a punto de sufrir el primer 
percance. Al salir de colocar un par, 
el toro me levantó tres metros con 
el hocico, y gracias a que conservé 
el equilibrio y caí de pie, pude elu-
dir la cornada. 

—Hasta ahora no se vislumbra su 
maleficio por parte alguna. 

— M i mala estrella empieza aquí. 
Había toreado en dos corridas de 
toros, y mi facilidad para banderillear en todos los te­
rrenos comenzaba a cotizarse. Pero reclamaron mi 
quinta, y hube de trocar el vestido de luces por el uní 
forme, y aunque intervine con «Maravilla» unas ve­
ces y otras con Curro Caro y Fernando Domínguez 
en varios festivales, yo me daba cuenta de que mi 
trayectoria se había roto en su período más crítico. 

-Pero la guerra acabó. . . 
- . . . y yo volví a los ruedos. Ahora a las órdenes 

de Juan Mari P. Tabernero, que se acababa de de­
cidir por ser torero. Toreé con él cuatro novilladas; 
pero mi desentrenamiéhto no me hacía estar pla­
ceado. Me quedé sin empleo y volví al campo de Sa­
lamanca a empezar de nuevo. E n mi afán de recu­
perar el tiempo perdido, me multiplicaba en cuantos 
pueblos solicitaban mis servicios. Recuerdo que, en 
Cantalpino, en dos días banderilleé 16 reses, a dos 
pares por morrillo, recaudando r,2oo pesetas. F u i a 
Fermóselle, en la raya de la frontera portuguesa. 
Tenía que banderillear tres toros por la mañana y 
otros tantos por la tarde. Uno de los bichos rompió 
un burladero y mató a las cuatro personas allí re­
fugiadas. Este «judas» arremetió contra mi compa­
ñero Pepe Díaz y le dislocó la clavícula, parecía que 
a cada instante aumentaba en poder y peligrosidad. 
A este asesino le puse 10 pares, todo el mazo que 
disponía. 

-¿Cuándo volvió a vestir el traje de luces? 
E l año 40. en Madrid, en la cuadrilla de «Mi-

chelín». E l «Boni», que con Parejo formaban la 
terna, resultó cogido. Yo tuve suerte, siendo la pri­
mera vez que el público madrileño me hiciera salir 
al tercio montera en mano. Al año siguiente me co­
loqué, con «Albaicín», entonces novillero. Los 
años 42 y 43 figurf» pn la plantilla dr «Anppletr» al 

E l gran banderillero agradece al público los aplau­
sos. Fué el dfa en que formó pareja con «Orteguíta» 

(Fotos Mari) 

que acompañé a América en la campaña que allí 
realizó en 1945. Cuando el matador carecía de fe­
chas toreaba con «Cagancho» y Revira, 

— Y durante estos dos últ imos años, ¿con quién 
ha trabajado usted? 

— A l no conseguir un puesto fijo en una cuadri­
lla de prestigio, ideal de todos los banderilleros, que 
muy contados consiguen, he actuado suelto indis­
tintamente con matadores de toros y de novillos. 
Cincuenta y siete corridas sumé el año pasado, y una 
cifra parecida he hecho esta temporada, lo que no 
está mal en esta modalidad mía. 

• - E n cuanto a sus actuaciones en competencia 
con «Orteguita».. . 

• fueron a iniciativa de la Empresa, y por cada 
una percibí dos mil pesetas. E n la segunda se enfrio 
bastante el entusiasmo despertado en la primera 
tarde, a causa de haber salido con un tobillo resen­
tido de una reciente dislocación. 

E n vano fué hasta ehcra que siempre salga a los 
ruedos dispuesto a rendir como el que más; que dia­
riamente durante el invierno acuda a la Dehesa de 
la Villa para estar siempre puesto. Inútiles fueron 
asimismo mis triunfos en España y América. Todo 
esto y mi afán de superación no han conseguido lle­
varme al buen camino, aquel que un día iniciar.' 
en I9$8 al lado de Antonio Márquez. 

¿Comprende usted ahora por qué no creo ni dejo 
de creet en maleí icios? 

F WIENDO 



POU ESPAÑA Y A M E R I C A 

Festival benéfico en Alcalá de Henares. - M i a d a s benéílcas en Sevilla y Granada. En Algemesí se 
suspendía la novillada del domingo sin dar muerte, después de lidiada, a la primera res.-Se celebrú la 

primera corrida en Argentina. - Muerte de "Joselillo" en Méjico 

EL pasado viernes, día 10, se celebró en Algemesí 
la novillada de feria. Se lidiaron reses de Pío 
Tabernero de Paz. Pepe Catalán, dos orejas y 

oreja. Pablo Lalanda'. oreja y dos orejas, rabo y 
pata. Los dos salieron en hombros. 

E l domingo, día 12, hubo corridas de toros en 
Barcelona, Melilla y L a Línea y varias novilladas. 

— E n Melilla. Toros de Marceliano Rodríguez. 
Excepto el quinto, los toros fueron mansos. «Va­
lencia III» hizo al primero faena breve adecuada á 
las condiciones del bicho y mató de una buena es­
tocada. (Ovación y oreja.) Al cuarto le hizo faena 
valiente y lo mató de cuatro pinchazos y el desca­
bello al primer intento. (Palmas.) Manuel Escudero 
hizo una gran faena al segundo, pero no le acom­
pañó la suerte al herir, pues tuvo que entrar tres 
veces a matar y perdió la oreja. (Ovación y salida 
el tercio.) «Angelete» estuvo bien en el tercero y 
cortó la oreja, y al sexto lo muleteó muy bien y lo 
mató de una buena estocada. (Ovación, oreja y sa­
lida en hombros.) 

E n L a Línea. Toros de Gallardo. Fueron fo­
gueados el primero y el quinto. Julián Marín, va­
liente en los dos,̂  fué ovacionado en el primero y 
cortó la oreja del cuarto. Llórente, que cortó la 
oreja del segundo, no pudo lucirse en el quinto, 
que era muy manso. Dia­
mantino Vizéu cumplió. 

En Alcalá de Henares. 
Festival benéfico. Un no­
villo del duque de Pinóher-
moso y cuatro de Enrique 
Ortega. E l duque de Pino-
hermoso se lució como rejo­
neador y torero y cortó la 
oreja. «El Estudiante» y 
Pepe Bienvenida cortaron 
dos orejas y rabo. Angel 
Luis Bienvenida y Juan 
Bienvenida cortaron orejas, 
rabo y pata. Los hermanos 
Bienvenida se lucieron con 
las banderillas. 

E n Sevilla. Novillada a 
beneficio de la Cruz Roja. 
Reses de Antonio Urquijo. 
Antonio Caro, aplausos y 
vuelta al ruedo. Manuel 

. González, vuelta a l ruedo y 
vuelta al ruedo. Rafael Váz­
quez, oreja y ovación. 

— E n Granada. Novillada 
a beneficio de la Asociación 
de la Prensa. Reses de Félix 
Moreno. Marimén Clamar, después de cabalgar-du­
rante media hora, clavó un rejón .y se retiró. Oyó 
protestas. E l sobresaliente «Fandi la» muleteó va­
liente y mató de una estocada. Oyó aplausos. «Ca-

Una de las úl t imas faenas del infortunado •Joselillo*, el torero madrileño 
que no ha llegado a torear en España 

gancho», que estuvo bien con la muleta en su pri­
mero, deslució su labor a l matar. E n el cuarto hizo 
una faena v>riacísima y muy lucida y mató de una 
buena estocada. Cortó las dos orejas, « ü i a m a n t e 

Negro» hizo faena muy 
buena al segundo y cortó 
la oreja. E n el quinto estu­
vo muy lucido y mató de 
una gran estocadr-. Cortó 
las dos orejas y el rabo. 
Rafael Ortega, palmas en 
uno y ovación en otro. 

— E n Aranjuez. Novi­
llos de Fermín Sanz. Juan 
García, «Baezano», fué 
ovacionado an sus dos no­
villos. Manuel Vázquez, 
bien con capote y muleta 
en su primero y mal ma­
tando. E n el cuarto, que le 
cogió aparatosamente, es­
tuvo muy bien con la mu­
leta y mató de una gran 
estocada. Cortó las dos 
orejas y el rabo y s ' l ió 
en hombros. 

- E n Avila. Novillos de 
Eugenio Ortega. Beatriz 
Santullano cortó una ore-
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Antonio Bienvenida fué obsequiado con un ban­
quete por su actuación en la corrida del Montepío 
de Toreros. He aquí un grupo en el que aparecen 

algunos de los asistentes al s impático acto 
( Foto Baldomero) 

ja . Félix de la Vega, ovación y ovación. Pepe Canto, 
dos orejas, dos orejas y salida en hombros. 

E n Puertollano. Novillos de Ortega Hermanos. 
Carmena., mal y oreja. «Boni» , ovación y dos orejas. 
Julio Aparicio, dos orejas y rabo y ovación. 

E n Algemesí . Novillos de Tabernero Paz. Sólo 
se lidió el primer novillo, que fué devuelto a los co­
rrales sin ser estoqueado, a petición del público, 
en vista de la violencia del temporal de agua. E n 
este novillo toreó muy bien Paco Peris. De se­
gundo espada estaba anunciado Pepe Catalán, y 
como sobresaliente, Vicente Escribano. 

E n Rosario (Argentina) se celebró la primera 
corrida de toros, en los locales de la Sociedad Rural . 
Asistieron más de 10.000 espectadores, que salieron 
muy complacidos del espectáculo. Actuaron los dies­
tros Manolo Martínez. Ricardo Artigas y Cayetano 
Palomino. 

— E n Huerta del Rey (Burgos). Festival benéfico. 
«Albaicín» y Aguado de Castro cortaron orejas, y 
rabos y salieron en hombros. 

- -En Pedro Muñoz (Ciudad Real). Novillos de 
Rodríguez Pacheco; «Gallito de Dos Hermanas», 
ovación y ovación. Joaquín Salas cortó orejas y 
rabo y salió en hombros. 

E l lunes salió en avión para Buenos Aires, 
desde donde se trasladará a Lima, el matador de 
toros Antonio Bienvenida. Le acompañan su padre, 
el banderillero Checa y picador «Chavito». 

— E l día 15 se reciben noticias en Madrid del fa­
llecimiento en el Hospital de San Antonio, de Méjico, 
del novillero José Rodríguez «Joseli l lo», nacido en 
Madrid y naturalizado en Méjico, que fué cogido en 
en la novillada celebrada en la Plaza Monumental 
de aquella ciudad el pasado día 28 de sept.embre. L a 
herida que ha ocasionado la muerte fué en un mus­
lo y le interesó la femoral. E n principio se creyó que 
«Joselillo» fallecería a consecuencia de la herida, pe­
ro pasados algunos días la impresión que tuvieron 
los médicos fué m á s optimista e incluso llegaron a 
creer que no sería necesario amputarle la pierna he­
rida. Más tarde, la mejoría fué tan notable que se 
supuso que «Joseli l lo» podría actuar nuevamente en 
los ruedos, pero una recaída inesperada le ha produ­
cido la mueite. 

B. B . 



EL ARTE Y LOS TOROS 

La sombra nictúrlca de "Manolete 4é 
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MU E R T O el maestro y señor de toreros, el ídolo 
de las multitudes el estilista valeroso y he­
roico' del ruedo; sacrificada en aras del pun­

donor y del amor propio su misma vida; desapare­
cido trágica y dolorosamente en una tarde aciaga 
tostada por el sol el gran diestro «Manolete», el 
arte, que es reflejo en muchas ocasiones de la ac­
tualidad y del ambiente, se aprestó a recoget emo-
cionadamente la divulgada efigie del malogrado to­
rero. Fotógrafos, dibujantes, y sobre todo pintores, 
devotos entusiastas del arte peculiarisimo del llo­
rado cordobés, dispusiéronse a trasladar al lienzo 
la sombra coloreada, pero sin calor y sin vida, del 
creador de las «manolet inas». Esbelto e impasible 
gladiador de la época moderna, Tauro le dejó en­
sangrentado y dolorido sobre la removida arena lina-
rense, y a la popularidad y valen­
tía conseguida a fuerza de riesgo 
y de peligro se sirvió —así lo quiso 
el Destino— lo trágico, lo inespe­
rado y cruento de la cogida, que 
ocasionándole la muerte coronó sus 
sienes pálidas, sudorosas y enfebre­
cidas con la corona del prestigio y 
la admiración inmaculada y piado­
sa de las gentes. Todo un pueblo se 
prosternó ante él; todo un pueblo 
lloró con un hondo sentimiento la 
desaparición del torero más apoca­
do y a la vez más valeroso y sen­
cillo que registra el siglo. Porque, 
se quiera o no, «Manolete» ha si­
do la figura más popular y más ad­
mirada de los últ imos tiempos. Po­
cos hombres suscitaron una tan 
grande discusión, un tan hondo y 
reconcentrado apasionamiento; po­
cos hombres alcanzaron en tan vi­
sible juventud una notoriedad y una 
simpatía tan grande como la que 
para Manuel Rodríguez, «Manole­
te», confirmó la muerte que le ace­
chaba premeditada y alevosamente 
en los corrales, casi siempre solita­
rios, de la Plaza de Toros de L i ­
nares. L a muerte fué para él la re­
velación definitiva de su arte —que 
algunos se obstinaron en no ver—~ 
y la gloriosa confirmación de su 
muy bien ganado prestigio. 

Detrás de su féretro, llevado en 
volandas por el dolor, la admira­
ción y el cariño, la leyenda co­
menzó a tejer su romance, que 
servía de cañamazo al verso y a 
las coplas con un fondo plañide-

ro y musical de fandanguillo. E l arte tenía ya 
abiertas de par en par las puertas. Literatos y pin­
tores empezaron su tarea. Anecdotarios, biografías, 
apuntes, esculturas, cuadros... Sobre el caballete del 
artista, el lienzo en blanco espera la reproducción 
imaginativa del coloso de los ruedos, y «Manolete» 
va surgiendo por obra y gracia de la admiración y 
del entusiasmo pictórico. ¿Cuántos cuadros? {Quién 
lo sabe! 

E l crítico, más bien el comentarista, lleva vistos 
muchos. Buenos, malos, regulares... 

E n todos ellos el torero intenta asomarse a la vida 
como una sombra silenciosa y emotiva del recuer­
do. Convengamos en que es difícil realizar «hoy» 
un retrato de «Manolete». 

Difícil y comprometido. Figura popular —ya se 

«La novia del to­
rero», bello lienzo 
del notable pintor 
Ruidavets, evoca­
dor de una página 
sentimental de la 
vida del diestro 
(Coi. S. de P.) 

E I ilustre 
pintor Da­
niel Recue­
ro dando los 
últ imos to­
ques al re­
trato» a u n 
inédito, d e l 
m a l o g r a d o 
« M a n o l e t e » 

«Manuel Rodríguez, Manolete», cuadro 
del Joven artista José Mexicano Otegui 

ha dicho y se sabe bien conocida de 
todos, corre un riesgo muy grande el pin­
tor al tener que realizar su obra sin mo­
delo. 

E l público no le perdonará, y con razón, 
la falta de parecido. Si así fuera, se habrá 
tergiversado la historia física dél torero. 

Por mucho que la técnica haga; por 
mucha que sea la bondad del color y 
la pureza de las gamas y la maestría en 
el uso de la pincelada, nada se consegui­
rá si no va unido a todo ello el. pare­
cido. 

De no lograrlo, más vale que el pincel 
se esté quieto por el momento. 

L a efigie, el rostro estilizado y a lo Gre­
co de «Manolete», lo llevamos todbs en el 
recuerdo. 

Sin embargo, han surgido ya y habrán 
de surgir todavía muchas obras de arte 
inspiradas en la sombra desvaída y melan­
cólica de «Manolete». 

Julio Riudavets. con un sentido espiri­
tualista y hondamente emotivo y poético 
de la pintura, figuración y ensueño las 
más de las veces, nos ha ofrecido una nue­
va faceta inédita inspirada en la muer­

te prematura y sensible del diestro. Su cuadro 
«La novia del torero» muestra la belleza morena 
de una mujer enlutada cubierta con la española 
mantilla ante un fondo típico de Córdoba la Sul­
tana en que nació «Manolete»; la Plaza de los Do­
lores, vulgarmente llamada del Cristo de los Fa­
roles. 

Bajo un cielo tachonado de estrellas, ella, la 
mujer, porta en la mano la rosa roja de la pasión 
que perfumó la vida agitada y peligrosa del admi­
rado torero mientras la tenue luz de los faroles 
ilumina y marca la silueta del Redentor en su má­
ximo y glorioso sacrificio, inspirado en el divino 
amor por todos los mortales... Y así, mientras la 
leyenda, que es la historia del pueblo, borda en ca­
ñamazo un bello romance, el arte va recogiendo 
como en 'un homenaje póstumo la sombra entris­
tecida y severa de aquel gran torero, maestro de 
maestros, generoso," caritativo y valiente. Caballero 
de la Orden Civil de Beneficencia, que se llamó 
Manuel Rodríguez (a) «Manolete». 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 
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